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LA EMPRESA INDUSTRIAL está
sujeta, como cualquier ciudadano,
a cumplir con las obligaciones que

le impone la Ley que regula los diferen­
tes aspectos de su gestión, de la misma
manera que se acoge también a los dere­
chos que la amparan.
Pero una empresa moderna, viva, el suje­
to activo que configura la fuente de crea­
ción y de trabajo que es una empresa
industrial en nuestros días, hace ya tiem­
po que ha desbordado este molde jurídico,
y ha llegado a ser, por crecimiento, por
vocación, por osmosis, un elemento activo
más de la sociedad, con las preocupacio­
nes y las responsabilidades ciudadanas
para con la comunidad en que trabaja y
de la que depende.
No hay que ir muy lejos en el tiempo
para hallar ejemplos de la presencia de
esta preocupación en la Creóle; además
de las actividades, ya muy conocidas, y
permanentes, de la Fundación Creóle cu
el campo de la educación, tenemos en
este mismo número de la revista dos acti­
vidades en las que hemos sido pioneros:
la conservación y el arte.
El artículo que publicamos sobre los in­
cendios forestales es una contribución
más a la constante preocupación que ha
tenido nuestra revista por la conservación
y el fomento de los preciosos recursos re­
novables de que dispone Venezuela;
dentro de unas pocas semanas distribuirá
la Creóle entre las instituciones educati­
vas y culturales del país un volumen que
recoge los trabajos sobre conservación
más importantes que hemos publicado en
la revista El Farol.
La portada y el artículo sobre la colección
de pintura que reúne las obras más signi­
ficativas del período comprendido entre
Cézanne ) Aí/>ó, y que ha sido exhibida
en el Museo de Bellas /Sites, indica
(además del significado que de por sí
tiene la contribución económica que ha
prestado la Creóle, junto con otras em­
presas privadas, para hacer posible la pre­
sentación de esta valiosa colección en el
país) el interés por estimular la creación
artística venezolana.
Estos son campos de trabajo en que
la Creóle no tiene más obligación que
aquella de orden moral que asume por
afinidad con la natural preocupación del
país por sus valores permanentes.
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Iglesia del Crino del Buen Viaje, en Los Hálitos. Parroquia Cristo
de Aranza. Esta es la iglesia más antigua de Maracaibo. ya en
1555 estaba en pie. según revelan documentos descubiertos en
los primeros años de la década de 1950.

ANTONIO ACEVEDO GONZALEZ

Templo de Santa Ana en la Avenida El Milagro, edificada a partir
de 1602 por un matrimonio español de agricultores. En este edifi­
cio se reunía, en 1812, la llamada "Escuela de Cristo”, movimiento
subversivo en contra del régimen español formado por maracai-
beros.

LOS ESCASOS EXPONENTES
DE LA ARQUITECTURA COLONIAL EN MARACAIBO

La época colonial no dejó en Maracaibo muestras de gran
valor arquitectónico. Su condición de puerto y la inesta­
bilidad que ello representa en ese periodo histórico, deter­
minó. quizás, el poco esmero puesto en la construcción
que evidencian nuestras edificaciones coloniales en com­
paración con las de otras ciudades del interior del país;
Coro, por ejemplo.
Otro factor determinante en la pobreza de la arquitectura
de esa época en Maracaibo, lo fue, sin duda, el económico.
Las comunidades religiosas establecidas en esta ciudad,
para quienes se edificaron las principales obras arquitectó­
nicas, no gozaban, en verdad, de grandes patrimonios.
Sin embargo, lo construido en condiciones de pobreza, si
no tiene los méritos de la fastuosidad, posee los de la
sencillez. En sí, “toda la arquitectura colonial venezolana
es pobre porque no tiene templos o palacios de piedra
labrada, ni grandes conventos con capillas todas de oro”.
(Graziano Gaspar ¡ni. Riqueza y Pobreza de los Templos
Coloniales).
Refiriéndose a Maracaibo, la Relación Geográfica de 1579,
recogida en las Recopilaciones de Leyes de Indias, Libro III,
Título 7, De la población de las Ciudades, Villas y Pueblos,
dice: ’Son las casas dcsta ciudad de paja y enea, porque la
tierra es nueva ha poco que se pobló y no se ha podido
hacer más edificio: hoy para poderse cdeficar hay mucha
madera y piedra de cal y yeso y tierra para hacer teja y
ladrillo”. De lo que puede deducirse que no por falta de
materiales tuvieron esas edificaciones escaso valor arquitec­
tónico.
La mayoría de las manifestaciones arquitectónicas de la
colonia, en Maracaibo, están inspiradas en principios greco-
romanos combinados armoniosamente. En algunos casos se
advienen expresiones del Renacimiento surgido en la
Italia del siglo XV, de las cuales se nutrió España.
Un conjunto poco numeroso de edificaciones de origen
colonial de notable importancia -—más de tipo histórico
que arquitectónico— se conservan aún en Maracaibo. De
las mismas estudiaremos cinco distinguidos ejemplares que
merecen se les cuide y se les respete como patrimonio cul­
tural de nuestros antepasados, como testigos silentes del
acontecer histórico de la región.'

CAPILLA DE CRISTO DE ARANZA

La Capilla de Cristo de Aranza, o Capilla del Cristo del
Buen Viaje, en Los Hat icos, es, definitivamente, la iglesia

más antigua de Maracaibo. Documentos que reposan en
poder del párroco de Cristo de Aranza, Padre José Trini­
dad González Chacín, demuestran, sin lugar a dudas, que
la edificación estaba en pie en el año 1555. Tal documento,
que aparece suscrito por el padre franciscano Julián Agui­
jar. Superior de Cristo de Aranza y Ancón Bajo, fue hallado
en un subterráneo de una vieja casona de la calle Ciencias,
por la señora Catalina de Negrón, quien lo cedió al padre
González Chacín. alrededor de 1955-
Conjuntamente con ese testimonio escrito, fueron encontra­
dos: un dibujo del Oratorio original de Cristo de Aranza.
donde se aprecia la forma que aún conserva, y otros docu­
mentos de cuya veracidad se ha tenido comprobación, entre
los cuales figura una relación reveladora de que la imagen
de la Virgen de la Chiquinquirá fue traída por corsarios.
Esta prueba contundente desmiente la especie sostenida por
algunos investigadores, de que tal capilla es de construc­
ción relativamente reciente.
La creencia equívoca puede comprenderse si se tiene en
cuenta que no fue sino hasta después de 1950 cuando se
tuvo conocimiento de lo certificado en el documento en­
contrado por Catalina Negrón, el cual, hasta los momentos,
permanece inédito.
La antañona capilla fue erigida en parroquia el 8 de no­
viembre de 1845, mediante ordenanza de la Diputación
Provincial de Maracaibo.
Por el Padre González Chacín, quien ejerce la parroquia a
partir de 1952, conocimos que la obra fue declarada Monu­
mento Nacional en 1967, y que se ha encargado al arquitec­
to Graziano Gasparini, director del Centro de Investigacio­
nes Históricas y Estéticas de la Facultad de Arquitectura y
Urbanismo de la Universidad Central de Venezuela, para
que dirija los trabajos de refacción a que haya menester.
en seguimiento fiel a las formas originales.

TEMPLO DE SANTA ANA

Llamado ermita en sus primeros tiempos, el Templo de
Santa Ana, en la Avenida El Milagro, forma, conjunta­
mente con la Capilla de Cristo de Aranza y la Santa Iglesia
Catedral de Maracaibo, el trío de templos más viejos de la
ciudad.
Su construcción, que se inició en 1602, constituyó la expre­
sión de gratitud a Dios que formulaba el matrimonio espa­
ñol formado por don Francisco Hortiz y doña Inés del
Basto, por la bienaventuranza que les había acompañado

La Sanca Iglesia Catedral, sede del Arzobispado de esta ciudad de
.Maracaibo. Su construcción inicial se remonta a 1608. Posterior­
mente. en 1813. fue reconstruida y se le dio la forma que hoy
presenta.

El alzamiento insurreccional, que debía producirse la noche
del Jueves Santo, 26 de marzo de 1812, resultó fallido por
la traición de uno de los implicados en el movimiento.

LA CATEDRAL

Datos históricos referentes a otras construcciones permiten
deducir que la Iglesia Matriz de Maracaibo estuvo termi­
nada en 1608.
En efecto, Pedro Guzmán. en sus Apuntaciones Históricas
del Estado '¿ulia, al referirse a la licencia otorgada por el
Obispo Doctor Fray Antonio de Alcega al matrimonio dé­
los Hortiz del Basto para construir un hospital anexo a la
ermita de Santa Ana, en diciembre de 1608, anota- “Cuan­
do esto sucedía, ya meses antes se había construido la
iglesia principal de Maracaibo, cubierta con techos de enea.
la que hoy ha llegado a ser la hermosa Catedral de la
Diócesis del mismo nombre".
Otros historiadores, sin embargo, basados en no se sabe qué
argumentos, ubican la fecha de construcción de ese templo
alrededor de los años 1815-1818, lo cual resulta totalmente
incierto. Prueba de lo que decimos se encuentra en las actas
de la visita hecha a los pueblos del Zulia por el Obispo
Doctor Mariano Martí, en 1774:
“La Iglesia Parroquial de dicha ciudad de Maracaibo está
dedicada a los bienaventurados apóstoles San Pedro y San
Pablo, y lo más antiguo que en ella se encuentra, es un
Libro Parroquial de Partidas de Matrimonio que comenzó
en 4 de octubre de 1610; pero se infiere que anteriormente
debió haber otros y que tal vez se consumieran en algún
incendio u otro acaecimiento .

en estas tierras de la Nueva Zamora de la Laguna de

Maracaibo.Esta pareja de agricultores, que arribó a la región a fines
del siglo XVI, quiso así testimoniar su agradecimiento al
Ser Supremo “por su munificencia y protección”. La ermi­
ta fue consagrada a la veneración de Santa Ana. que. según
parece, gozaba de la devoción del caritativo matrimonio.
L¿ e<j’^cac*<^n estuvo terminada alrededor de 1606 a 1607,
año éste en que los señores Hortiz del Basto piden permiso
por ante el notario Hernando Ruiz de Ahumada a Fray
Antonio de Alccga, Obispo de Venezuela, para la cons­
trucción y fundación de un hospital anexo a la ermita de
Santa Ana, el cual comienza a levantarse en 1608 y al que
se le identificó con el nombre de Casa de Beneficencia,
hoy conocido como Hospital Central “Doctor Urquinaona”.
Pero éste ha sufrido varias reedificaciones, por lo cual no
puede decirse que la estructura actual sea de la época

colonial.La ermita, en cambio, mantuvo su original apariencia hasta
1774, cuando el ya anciano matrimonio de los Hortiz del
Basto decide reestructurarlo añadiéndole detalles suntuosos
que aumentaron su valor arquitectónico y dieron a! edificio

la forma que hoy presenta.Destacan dentro del Templo de Santa Ana, por su valor
artístico-religioso de la época colonial, el altar de tipo
barroco, dorado al fuego, que es considerado como una
preciosa joya; el arresonado de la capilla, uno de los más
hermosos existentes en el país; un crucifijo de marfil de
estilo bizantino, del que se dice fue un regalo hecho por
<1 Brigadier General don Joaquín Primo de Rivera, Gober­
nador de la Provincia de Maracaibo durante el periodo
1787- 1793. Además de una colección de lienzos al oleo
con motivos religiosos que, en opinión de los entendidos,
posee gran calidad artística; y la tumba del citado Gober­
nador Primo de Rivera, quien fue sepultado en la sacristía

de la iglesia, el 25 de octubre de 1800.Un hecho de trascendental importancia histórica, ocurrí», o
en 1812, viene a realzar aún más el valor de esa edificación
colonial. Una junta de patriotas maracaiberos organiza en
esa fecha un movimiento subversivo en contra del régimen
español. Bajo el nombre de “Escuela de Cristo . el grupo
de conspiradores no llamaba la atención de las auton a es
y podían tener reuniones periódicas en el recinto e a
iglesia, bajo el amparo del párroco de Santa Ana, Reveren­
do Doctor Fernando Sanjust. entusiasta de la causa inuc
pendentista y muy respetado dentro de su parroquia.

De lo anotado anteriormente se concluye que la iglesia
estaba construida ya antes de 1610, como lo prueba la
certificada existencia en la misma de un Libro Parroquial
de Partidas de Matrimonio que comenzó en 4 de octubre
de 1610, y la suposición de que “anteriormente debió haber
otros y que tal vez se consumieran en algún incendio u
otro acaecimiento".Suponemos entonces que las fechas anotadas por algunos
historiadores para la construcción de la Iglesia Matriz, ubi­
cadas por ellos a principios del siglo XIX, corresponde a
la reedificación y no a la edificación original de esa casa

religiosa.Esa reedificación, de acuerdo a los planos del arquitecto
don Carlos Miyarcs, implicaba la construcción de la capilla
del Sagrario y de Nuestra Señora del Carmen, el frontispi­
cio y un presbiterio cubierto con una bóveda de mampos-
tería; además de cuatro capillas laterales. Causas descono­
cidas determinaron la interrupción de los trabajos, por lo
que quedaron en sus cimientos las cuatro capillas laterales,
e inconclusas las paredes del cuerpo del templo hasta una
altura de cuatro pies. Las ceremonias religiosas se celebra-
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Columoario de las galerías poste­
riores del edificio del Convento
Franciscano en el segundo piso.
La foto es de 1956 y registra el
preciso momento en que dos
obreros trabajan en la demoli­
ción de lo que fue la obra de
mayor valor arquitectónico colo­
nial que poseía el Zulia.

Un corredor de la planta baja
del desaparecido Convento Fran­
ciscano. En primer plano, la ga­
lería cubierta formada por co­
lumnas y arcos de medio punto;
detrás, el patio principal, carac­
terístico de las obras coloniales.

ron, hasta 1813, en la capilla del Sagrario y en una galería
que se extendía paralelamente, desde aquella capilla, a la
fachada del inconcluso templo.
Ese año de 1813, habiendo decidido el gobierno español
el traslado de la Catedral de Mérida a Maracaibo, el ilus-
trísimo señor Doctor Rafael Lazo de la Vega (conocido
más como Obispo Lazo, en recuerdo de quien lleva el
nombre la calle que pasa por enfrente de la Catedral) debió
suceder al ilustrísimo señor Doctor Santiago Hernández
Milanez, una de las víctimas del terremoto de 1812.
El Obispo Lazo de la Vega decidió continuar a partir de
ese año las paralizadas construcciones, añadiendo ciertas
reformas que él introdujo, tales como la demolición de
la bóveda que cubría el presbiterio, la cual sustituyó por
una techumbre piramidal; además de la supresión de las
cuatro capillas laterales previstas en los planos del arqui-
teto Miyares y que ya estaban iniciadas.
La reformada iglesia fue consagrada solemnemente por el
Obispo I-azo de la Vega el 18 de abril de 1819. En 1821,
el Congreso de Colombia decretó la traslación del Obispado
a la ciudad de Mérida, por lo que nuestra Iglesia Matriz
quedó reducida a Parroquial Mayor. Cabe destacar aquí que
esta iglesia fue, hasta principios del siglo XVI11, la única
parroquia eclesiástica de Maracaibo.
En 1858, se le reconstruyó la torre, que terminaba en
cúpula, para darle la forma que actualmente tiene y colocar
en ella un reloj público de cuatro muestras.
Durante los años que, a partir de 1867, el presbítero doc­
tor Castor Silva rigió la Parroquia Mayor, el templo fue
objeto de modificaciones y mejoras considerables, entre las
que pueden mencionarse: la supresión del coro bajo, con
el fin de aumentar la capacidad del recinto; la modifica­
ción de las arquerías que separan las naves; instalación de
un altar mayor de mármol artísticamente entallado; la re­
edificación de cinco de los diez altares laterales; el cambio
por baldosas de mármol de su antiguo pavimento de la­
drillos; el reemplazo de las antiguas pilas de madera por
otras de mármol blanco.
De 1896 a 1897 le fue construida, por iniciativa del Prés-
bítero Francisco Delgado, la elegante y hermosa cúpula que
ostenta el templo sobre su altar mayor.
Actualmente, la Santa Iglesia Catedral de Maracaibo es el
templo de mayor jerarquía de la ciudad, ya que es la sede
del Arzobispado de ese nombre.

TEMPLO DE SAN FRANCISCO
Y CONVENTO FRANCISCANO

Antes de pasar a estudiar los anales de estos exponentes de
la arquitectura colonial en Maracaibo, debemos hacer la
aclaración de que, tal como acostumbra a decir la gente
en esta ciudad, es erróneo llamar convento al Templo de
San Francisco, puesto que el termino convento no es sinó­
nimo de templo.

Convento es la casa de residencia de los integrantes de una
orden religiosa; mientras que por templo se entiende el edi­
ficio consagrado en honor de una divinidad y en donde se
realizan las ceremonias y ritos religiosos correspondientes
al culto de esa divinidad.
Lo que existe realmente en Maracaibo de lo que en época
colonial ocupó la Orden de San Francisco, es el templo,
pues el edificio contiguo, que sirvió como residencia de los
padres capuchinos en esa época, o sea, el convento, fue
demolido en 1956. Quizás por tradición se ha conservado el
denominativo de convento para designar a la construcción
que permanece en pie.
El Templo de San Francisco conservó su inicial estilo greco-
romano hasta fines del siglo XIX. Su torre, cuadrada y
chata, fue sustituida por otra, picuda estilo gótico, y, al
igual que la fachada principal, fue atiborrada con adornos
de estilo barroco.

CASA DE MORALES

Aunque de muy modesta jerarquía arquitectónica, la llama­
da Casa de Morales es el único edificio residencial recono­
cidamente colonial que se conserva en Maracaibo. Está
ubicado en la esquina noreste de la intersección de las
calles Venezuela y Urdaneta (hoy Calle 95 y Avenida 5,
respectivamente).
Su valor es más que todo histórico, no arquitectónico, que,
en sí, es pobre. No se conoce quién fue su constructor ni su
primer propietario. Así como tampoco la fecha precisa de
su construcción. Sin embargo, algunos datos históricos per­
miten deducir que ya estaba construida para principios del
siglo XIX.
Su valor histórico —así como el nombre que la identifica—
deriva principalmente del hecho de que la referida edifica­
ción fue residencia del último Capitán General del Go­
bierno español en Venezuela, General Francisco Tomás Mo­
rales. En esa casona fue firmado por Morales, el día 3 de
agosto de 1823, la capitulación de su ejército, como con­
secuencia de la derrota sufrida en la Batalla del Lago de
Maracaibo, el 24 de julio del mismo año.
Fue declarada Monumento Nacional en 1965 por la Junta
Protectora y Conservadora del Patrimonio Histórico y Ar­
tístico de la Nación, según Decreto del 28 de julio de ese
año. Actualmente, la antigua Casa de Morales es asiento
de la Asamblea Legislativa del Estado y de la Prefectura
del Distrito Maracaibo.

■ ■■
Estos son, pues, los exponentes arquitectónicos de la época
colonial, de notoria importancia, que se conservan en la
ciudad de Maracaibo. Lo poco que, en el renglón de cons­
trucciones, nos ha quedado como prueba para la historia
de esta región.
Criterios más renovadores quizá, o exentos de sentimenta­
lismos, determinaron la destrucción de otras muestras ar-

Fachada del Templo de San Francisco en ¡a Plaza Baralt de Mara­
caibo Hasta fines del siglo pasado era de estilo greco-romano.
Luego se modificó exteriormente (sólo su fachada y torre) ador­
nándosele al estilo barroco.

quitectónicas de la época, tal como sucedió con el antiguo
Convento Franciscano, una reliquia de incalculable valor
histórico para el Zulia, demolido para dar paso a un vulgar
estacionamiento.
La conservación de estos monumentos históricos es de la
competencia de la Juma Protectora y Conservadora del Pa­
trimonio Histórico y Artístico de la Nación, cuya seccional
Zulia está integrada por los doctores Pedro A. Barboza de
la Torre, quien la preside; Nerio Belloso y Angel Emiro
Govea.
El avance del modernismo, con su afán renovador, pone en
peligro estas vetustas estructuras y, en general, la conserva­
ción del casco de la ciudad, como zona tradicional, repre­
sentativa del Maracaibo de ayer.
Los defensores de la existencia de los cascos históricos se­
ñalan los méritos que éstos poseen, no sólo en lo artístico
o histórico, sino también en lo social y económico. Algunos
hacen notar la aplicación que estos grupos de edificaciones
pueden tener como áreas exentas de ruido de tráfico, cen­
tros adecuados para hacer compras y un ambiente de atmós­
fera amena, idóneo para la vida social y cultural.
Entre las sugerencias que se hacen en cuanto a esa utiliza­
ción, está la de reconstruir el viejo casco en su carácter
primitivo, prohibir el tráfico de vehículos automotores en
sus calles y adaptar los inmuebles para habitantes de cierta
categoría, a cuya disposición se habilitarían interiores mo­
dernizados.
Otros consideran que, por el afán de innovación, hemos
descuidado el aspecto funcional de las edificaciones. Ac­
tualmente, lo que se construye para servir de residencia a
ta gente no está acorde con sus verdaderas necesidades.
Muchas veces se reproducen modelos importados de otras
regiones, en un terco empeño por imitar lo que nos parece
cs lo moderno.

Ventanales de la "Casa de Morales", acera noreste de la calle
Venezuela l hoy calle 95). conocida como "Casa de Morales", por
habitar allí en un tiempo el último Capitán General del Gobierno
español en Venezuela, General Francisco Tomás Morales. En este
histórico lugar se firmó, en 1823, la famosa capitulación que selló
la independencia de Venezuela y consolidó la de la Gran Colombia.
Rasgos evidentemente coloniales se advierten en las ventanas de
balaustre y el balcón voladizo.

BIBLIOGRAFIA

BELLObO, Nerio; Hospital Central Dr. Urquinaona. (Antigua
Cata de Beneficencia). Su historia y trayectoria. Imp. del Estado.
Maracaibo. Zulia, 1961; 138 p.p.
Centro de Ingenieros del Pifado Zulia: "La Arquitectura y el
Ambiente de la Vida del Hombre" (Tema del IX Congreso de la
Unión Internacional de Arquitectos, Praga 1967. Revista Paral.
No. 5 Agosto 1966.
CORONA ANDRADE, José: "Los Viejos Templos de Maracai­
bo". Diario Panorama (l 1-5-1968).
GASPARINI. Graziano: "Riqueza y Pobreza de los Templos
Coloniales". Revista El Farol, No. 192. Enero-Febrero 1961. Año
XXII.
El 7-ulia Ilustrado: Edición facsimilar. Fundación Belloso.
Fundación Belloso: El Zulia Ilustrado. Edición facsimilar. Mara­
caibo, 1965. Tip. Vargas, S. A. Caracas, 1965
GUERRERO MATHEUS, Fernando: "Anteproyecto Biográfico de
la Casa de Beneficencia de Maracaibo". Imprenta del Estado. Ma­
racaibo, 1961.
GUERRERO MATHEUS. Fernando: Elcaso de la provincia de
Maracaibo 1821. Año del Sesquiccntenario 1960-1961. Publicacio­
nes del Ejecutivo del Estado. Maracaibo, 181 pp.
GUERRERO MATHEUS Fernando: "El Templo de Santa Ana".
Diario Panorama. (16-6-1966).
GUERRERO MATHEUS. Fernando: "La Casa de Morales". Dia­
rio Panorama. (30-6-1966).
GUZMA.N, Pedro: Apuntaciones Históricas del Estado Zulia. II
edición. Universidad del Zulia. Dirección de Cultura. Edít. Uni­
versitaria. Maracaibo. Venezuela. 1967. 492 pp.
MOLLER, Carlos Manuel: "La Casa Colonial. Sus orígenes y de­
sarrollo". Revista El Farol No. 192. Enero-Febrero 1961. Año

XXII.XA VA. Ciro: "Centuria Cutural del Zulia. Centenario del Cole­
gio Nacional de Maracaibo 1839-1939. Edit. Elite. Caracas. Vene­

zuela. 1940. 446 pp.
ROOS Jr-'. Frank }.: Art Hislory. Quinta edición. The Mac-
Millan Company, New 5 ork, 195/. ?31 pp.
Universidad de Zulia • Dirección de Cultura: Cronología de la
Educación Oficial. Secundaria y Superior en Maracaibo (Folleto).
Edít. Universitaria. Maracaibo. Venezuela. 34 pp.
VIH ANUEVA. Carlos Raúl: "Creación de Ciudades y Leyes de
Indias". Revista El Faro! No. 192. Enero-Febrero 1961. Año XXII.



JOHN II. L1C1ITBLAL-

Exportaciones Petroleras Venezolanas
Problemas y Promesas

Una comparación de la producción petrolera venezolana
con la de la Arabia Saudita, segundo exportador de petróleo
en el mundo, demuestra que mientras el promedio de au­
mento anual de producción en Venezuela, alcanzó 2,4% du­
rante los últimos cinco años (1962-1967), la producción
de Arabia Saudita aumentó en un 11,4% por año. La mis­
ma tendencia puede observarse al examinar la proporción
de Venezuela en la totalidad de las exportaciones mundia­
les que bajó de aproximadamente 28% en 1962 a 19% en
1967, y hubiera bajado aún más en este último año de no
haber sido por los factores extraordinarios causados por
la guerra árabe-israelí.
Hay dos razones primordiales para esta divergencia éntre­
las exportaciones petroleras venezolanas y aquellas de la
mayoría de los otros exportadores principales de petróleo.
La primera es el hecho de que el aumento de la demanda
de petróleo en el mercado principal de exportación de Ve­
nezuela está aumentando en una proporción significativa­
mente más lenta que en el resto del mundo. La segunda es
que el porcentaje de participación de Venezuela en su
principal mercado petrolero extranjero ha disminuido en
estos últimos años, mientras que el de los otros exportado­
res petroleros ha aumentado. Observemos este desarrollo.
En 1967, el 42% de la totalidad de las exportaciones vene­
zolanas (incluyendo las de Aruba y Curazao) fueron diri­
gidas a los Estados Unidos. Otro 12% fue al Canadá. Asi
que los Estados Unidos y el Canadá, conjuntamente dieron
cuenta de más de la mitad de las exportaciones totales de
petróleo venezolano. La demanda total de este mercado
—los Estados Unidos y Canadá— ha estado creciendo a un
promedio anual de 4% durante los últimos cinco años. Esto
se compara con un aumento del 11,5% en el Hemisferio
Oriental, donde se consume la mayor parte del petróleo
crudo del Medio Oriente, Lejano Oriente y de Africa.
Pero las exportaciones petroleras venezolanas a los Estados
Unidos y Canadá ni siquiera han absorbido el crecimiento
relativamente modesto de la demanda petrolera de ese mer­
cado. Durante estos últimos cinco años estas exportaciones
venezolanas han aumentado en sólo 2,9% anualmente.
mucho menos que el aumento del mercado en sí. Es claro,
por lo tanto, que otros abastecedores han penetrado en la
parte del mercado norteamericano que debía haber corres­
pondido a Venezuela.
En cuanto a Canadá se refiere, ha sido principalmente el
aumento de las importaciones de petróleo de Africa y de
Irán las que han causado una reducción no sólo en la pro­

porción sino también en el volumen mismo de las importa­
ciones hechas desde Venezuela a partir de 196-1 y hasta
1966. En 1967 esta tendencia se invirtió provisionalmente
como consecuencia de la crisis en el Medio Oriente, la que
hizo disminuir las exportaciones desde el Hemisferio

Oriental.En el mercado mucho más grande de los Estados Unidos.
las importaciones del petróleo crudo han estado declinando
desde 196-4. Ahí, la crisis del Medio Oriente tuvo efectos
negativos. Como los Estados Unidos pudieron aumentar su
propia capacidad de abastecimiento, las importaciones del
crudo venezolano el año pasado declinaron más rápidamente
de lo que hubiera sucedido de otra manera, con el objeto
de permitir aumentar al máximo las exportaciones venezo­
lanas a Europa. A diferencia de lo que sucedió en el Cañada,
los Estados Unidos no sustituyeron las importaciones del
crudo venezolano con petróleo de ultramar sino principa '
mente con el de Canadá. Como dentro del programa de
control de importaciones petroleras de los EE.UU. los em­
barques desde Canadá no están oficialmente sujetos a res­
tricciones, sino que forman parte del toral de las importa
dones permitidas al país, el aumento de las importaciones
desde el Canadá tuvo que desplazar aquellas importaciones
hechas de otras fuentes. En la costa oriental de los Estados
Unidos, destino de prácticamente todas las importaciones
de Venezuela, el que sufrió fue sobre todo el petróleo crin 0
venezolano, principalmente debido a la ventaja de precio
del Hemisferio Oriental sobre el de Venezuela. Sin embargo,
debe señalarse que si la creciente producción del crudo ca
n adíen se no hubiese podido encontrar salidas para su
portación a los Estados Unidos, probablemente hubiera su 0
llevado por oleoductos a la costa oriental canadiense, dc,n
de se le hubieran conseguido mercados a costa de las un
portaciones de ultramar. En este caso las pérdidas de e
nezuela probablemente hubiesen sido todavía mayores.
Sin embargo, el petróleo crudo representa, naturalme»1^
sólo una parte de los embarques totales de petróleo vene
zolano. En realidad, las exportaciones del fuel oil ref
venezolano constituyen más del doble de las exportación^
de petróleo crudo al interior de los Estados Unidos. -J*
embargo, estas exportaciones de fticl oil residual tambu-
arrojaron el año pasado una disminución de 27.000 barn
por día. lo que constituye la primera rebaja de esta mag11^
tud que ocurre en la historia del comercio de este prodm[t
entre el arca del Caribe y los Estados Unidos después de
guerra. La disminución no se debió a una reducción (üí- 

de las importaciones de fue! oil residual en los Estados Uni­
dos, sino al hecho de que el combustible venezolano fue des­
plazado por abastecedores de otras fuentes de ultramar. Al­
gunos de estos nuevos abastecedores, especialmente Trini­
dad, pero también las Islas Vírgenes, producen su fuel oil
residual parcialmente a partir del crudo venezolano. Hasta
este punto la verdadera pérdida de la parte del mercado de
Venezuela ha sido exagerada. Pero aun tratando de ajustar­
nos a este hecho, las importaciones norteamericanas de fuel
oil residual hecho a partir del crudo venezolano no eran
todavía más altas que en los años precedentes, mientras que
el total de las importaciones de fuel oil residual efectuadas
por los Estados Unidos aumentaron en un 7,2%. Este
aumento ha sido cubierto con embarques de Europa, de
Argentina y de aquellas refinerías costaneras del Caribe
que, según hemos dicho antes, sólo operan con crudo
venezolano.
En Europa, el segundo mercado de Venezuela, los aconteci­
mientos han sido muy similares a los de la América del
Norte. El total de las exportaciones petroleras venezolanas a
esa zona declinaron de un máximo de postguerra de 296
millones de barriles en 1964 a 227 millones de barriles en
1966 como consecuencia del rápido aumento de las impor­
taciones provenientes de otras áreas. En 1967 la tendencia
se invirtió otra vez debido enteramente a la crisis en el
Medio Oriente. Durante los cinco meses que precedieron la
crisis las exportaciones de petróleo venezolano a Europa
habían declinado en un 14 por ciento con relación con el
período correspondiente del año anterior.
Los embarques de petróleo venezolano para los países en el
continente Sud Americano han ido descendiendo general­
mente desde 1960 y alcanzaron la baja cifra de 57 millones
de barriles el año pasado. En cambio, los embarques con
destino a los mercados del Caribe han aumentado substan­
cialmente durante los últimos cinco años, debido principal­
mente a las necesidades de las refinerías simadas en Puerto
Rico y Trinidad. Sin embargo, como ya hemos dicho, algu­
nos de los productos despachados de estas refinerías han
desplazado los productos venezolanos en el mercado nor­
teamericano.El resultado neto de tóelas estas tendencias ha sido práctica­
mente la nivelación del total de las exportaciones venezo­
lanas en 1965, y una baja en las exportaciones durante
1966 en comparación con una tasa normal de crecimiento
anual de 4,6 por ciento durante los cinco años precedentes.
Como ya se ha señalado, el nuevo crecimiento de las expor­
taciones en 1967 se debió a circunstancias excepcionales.
Uc no haber sido por la crisis del Medio Oriente, el toral
de las exportaciones petroleras venezolanas indiscutible­

mente hubiera registrado otra baja.lm cuanto a la producción, Venezuela alcanzó un record
máximo el año pasado, pero las reservas comprobadas baja-
fon por segunda vez consecutiva, y la relación reserva-
producción, que ha venido descendiendo casi rodos los años
desde 1959, bajó a un record mínimo de 12,3. Este proceso
contrasta fuertemente con las tendencias de casi todos
ns demás países exportadores de petróleo. Para el Medio
Oriente en su totalidad. las reservas aumentaron el año pa­
sado en 13 ni¡| billones de barriles: para toda Africa, en

mil millones de barriles, y para el Canadá, en casi 400
millones de barriles. En Africa y el Medio Oriente las pro­
porciones reserva-producción generalmente fueron un mui-
f,P o de la proporción venezolana. Las actividades de ex-
P oración estuvieron prácticamente paralizadas en Vene­
zuela p<..ro j|egaron a un nivel alto en otros lugares, espe-
C|‘ai xí'nrc cn cl ár«» del Golfo Pérsico, en Libia, en el Mar
^•1 Norte, en Canadá y cn la zona del Golfo de México y
pC 1 C°sta del Pacífico en los Estados Unidos.

sta, pues, es la situación petrolera venezolana. Vista en
°n traste con cl fondo del aumento dinámico de la deman-

1 a« el comercio, la producción y la exploración en una grao
Pane del resto del mundo, muestra un cuadro desalentador,

’ ha sido así durante varios años, aun cuando los lamenta-
n -Cs sucesos excepcionales de 1967 dieran a Venezuela un
c!inintSUmnmCntC va,ioso de k ya brfia tendenCI3



Este alivio probablemente continuará durante todo el año
de 1968, ya que es obvio que el Canal de Suez no ha de
abrirse en un futuro inmediato. Sin embargo, después de
este año los trastornos causados por el cierre del Canal ya
habrán, prácticamente, desaparecido, ábrase o no el canal.
Esto se debe al aumento en la disponibilidad de tanqueros
lo suficientemente grandes para transportar el petróleo des­
de el Golfo Pérsico a Europa o a los Estados Unidos rodean­
do el Cabo de Buena Esperanza a un precio más bajo que
el barco más grande capaz de atravesar el Canal completa­
mente cargado. A principios de 1968, de los 40 millones de
toneladas de tanqueros pedidos o en construcción, el 75%
era de la categoría de los 150.000 o más toneladas, lo que
resulta económico para la ruta del Cabo de Buena Esperan­
za. A medida que estos barcos van saliendo de los astilleros,
las exportaciones del Medio Oriente aumentarán nuevamen­
te a su rata normal, y aquellos países que, como Venezuela
y Libia, llenaron el vacío dejado por la baja en los embar­
ques del Medio Oriente, tendrán que reducir sus exportacio­
nes. Para Libia, esto podría significar apenas una reducción
en la rata de crecimiento anual de la cifra de 39% que se
anotó en los 4 primeros meses de 1968 a una tasa más nor­
mal de, digamos, 10 ó 12%. Para Venezuela, cuya produc­
ción ha aumentado en un 5,7% durante los 4 primeros
meses de 1968, medido con el mismo período del año an­
terior. esto podría significar no sólo un simple retroceso
sino una aceleración de la baja registrada durante los dos
años anteriores.
Una de las razones por las cuales esto podría suceder con­
siste en el hecho de que los mismos tanqueros gigantes
que reducirán la importancia del Canal de Suez como ruta
petrolera principal también reducirán el valor económico
que la ventaja geográfica relativa de Venezuela tiene para
los Estados Unidos y la Costa Oriental del Canadá. Esto se
debe a que la competencia del petróleo crudo venezolano
en este mercado se basa en la ventaja del costo del flete.
Los otros dos determinantes de precios, costo de producción
e ingresos gubernamentales, ambos son mayores en Vene­
zuela que en la mayoría de las concesiones petroleras im­
portantes del Medio Oriente y de Libia. Ya que las reduc­
ciones en los costos del flete necesariamente benefician más
a aquellos embarcadores cuyos costos de flete son más altos,
los nuevos tanqueros pueden ir lejos en el camino de
aminorar la ventaja tradicional que tiene Venezuela sobre
los demás abastecedores de ultramar en el mercado de
petróleo crudo de la América del Norte.
Las exportaciones de fuel oil residual de Venezuela y de las
Antillas tienen menos probabilidades de ser afectadas por
esta reducción que se espera en los gastos de transporte,
debido a que el Medio Oriente tiene sólo una capacidad muy
limitada para la expansión de refinerías y porque muy
pocos de los compradores de la Costa Oriental tienen la
capacidad de almacenaje o de muelles para acomodar tan-

queros de 150.000 o más toneladas. Pero el fuel oil residual
de Venezuela confronta otro problema grave en su principal
mercado extranjero. Me refiero al problema ya familiar del
contenido de azufre, sobre el cual tanto se ha escrito y ha­
blado durante estos dos últimos años. El hecho es que los
consumidores de la Costa Oriental de los Estados Unidos
se muestran cada vez menos dispuestos (o están imposibi­
litados por la ley) a quemar un combustible que arroja
cantidades aprcciables de anhídrido sulfuroso a la atmós­
fera vecina. El fuel oil residual derivado del crudo venezo­
lano con un contenido sulfúrico normal de más de 2,5%
tendrá que sentir los efectos de este cambio en las normas
de los consumidores, de modo particular porque el crudo
africano produce un fuel oil residual con un contenido sul­
fúrico substancialmente inferior. De hecho, parte de la baja
en las ventas de fuel oil residual venezolano en los Estados
Unidos durante los últimos meses del año pasado se debe a
esta preferencia por el combustible residual hecho de crudo
africano con un bajo contenido de azufre; aunque una gran
parre de la baja durante 1967 fue debida a una simple com­
petencia de precios entre los refinadores de petróleo eu­
ropeos y los del Caribe.

II

Los puntos negativos que he mencionado son ciertamente
reales, y han de producir un impacto en el futuro de a >
industria petrolera venezolana. Pero también hay bastantes
posibilidades positivas que deben ser tomadas en consi­
deración.
Tomemos las exportaciones del petróleo crudo. Es cierto,
hay pocas probabilidades de que Venezuela recupere os
mercados que ha perdido en el Hemisferio Oriental. Pero
el país bien puede conservar una posición dominante en e
mercado de la Costa Oriental de la América del Norte., Este
mercado gigantesco (1,4 millones de barriles por día c
1966) continuará creciendo a su rata normal actua*=_.
aproximadamente 4% durante varios de los
Después de esto podría crecer con más rap¡_.
probable incapacidad de los Estados Unidos para manten-
su actual rata de crecimiento en la producción durante •
década de los años 70. Así que puede que en algún momeo
durante la primera mitad de la próxima década las restnL
ciones de los EE.UU. a las importaciones petroleras tcn^?
que ser liberalizadas. Parte del crecimiento resultante en •
importaciones irán sin duda a los exportadores del ^cíllls
ferio Occidental. Y el petróleo crudo del Medio Oricnt*- ,
de Africa se destinará principalmente a cubrir las necc->
des de petróleo (que crecen aún más rápidamente) de -
ropa y del Japón. Por lo tanto, si Venezuela mantiene >
petróleo a precios competitivos, puede tener la esperto
de participar en los aumentos de importación que se Pr°'‘ [
oran en el mercado norteamericano. El problema princil •

e Venezuela, por lo tanto, según veo yo, no consiste nq|1 

próximos anu •
lez debido a

en buscar mercados sino en fomentar productos exportables.
Si la reciente tendencia de la baja en las reservas y de la
baja en la relación reserva-producción continuase, Venezuela
no podría esperar seguir abasteciendo cantidades cada vez
mayores de petróleo crudo a la América del Norte. Sin em­
bargo, si de alguna manera Venezuela logra invertir esta
tendencia, bien podrá derivar beneficios considerables de la
tendencia en la futura demanda de la América del Norte.
La experiencia ha demostrado que cada vez que se ha des­
cubierto petróleo bajo condiciones económicamente atrac­
tivas, se le ha encontrado un mercado. No hay motivo
alguno para que este principio no pueda aplicarse a futuros
descubrimientos de crudo venezolano.
Veamos ahora por un momento el problema del azufre. No
existe duda alguna de que el aumento en las restriccio
nes legales al uso de combustibles que contienen azufre ten­
drá un efecto adverso sobre el consumo de fuel oil residual.
En este momento las restricciones son aplicables a sólo un
área relativamente pequeña de la Costa Oriental de los
Estados Unidos. Sin embargo, dentro de tres a cinco años
muy pocas ciudades de la Costa Oriental permitirán que
se queme fuel oil residual con un contenido de azufre de
más del 1% y Venezuela sufrirá las consecuencias pese a
las medidas que se tomen.
Pero la Costa Oriental representa un mercado de fuel oil
residual de un millón de barriles por día con un potencial
de crecimiento durante 5 ó 7 años más. En la actualidad
se están tomando medidas a varios niveles para proteger la
mayor parte de este mercado para los productos refinados de
petróleo crudo venezolano. Una de las medidas consiste en
la construcción de plantas de desulfuración a gran escala
en y alrededor de Venezuela. Las plantas se construyen con
el fin específico de llenar las necesidades del mercado de
los Estados Unidos. Su construcción representa la inver­
sión petrolera extranjera de mayor envergadura hecha en
este país durante los últimos años.
También podrían ser de importancia para la protección del
mercado venezolano de fuel oil residual en los Estados Uni­
dos, la política que sustenta la proposición hecha por la
Administración de Importaciones Petroleras de los Estados
Unidos, que consiste en crear incentivos para la manufactura
de fuel oil residual con bajo contenido de azufre en la mis­
ma Costa Oriental de los Estados Unidos. De acuerdo con
esta proposición, se darían primas de los cupos de impor­
tación de petróleo crudo a los refinadores de la Costa Orien­
tal que producen fuel oil residual de bajo contenido de
azufre. Pero las primas para el crudo del Hemisferio Occi­
dental serían el doble de las otorgadas al Hemisferio Orien­
tal. Para la desulfuración del fuel oil residual importado en
la Costa Oriental, el cupo de importación dada como prima
sería concedida sólo si el petróleo residual se deriva del
petróleo crudo procedente del Hemisferio Occidental. Esta
proposición la está estudiando en la actualidad la industria
y es demasiado temprano para predecir si ha de ser o en que
forma será adoptada como reglamento gubernamental. Los
comentarios que hiciese la industria podrían incluir reco­
mendaciones para otras maneras más eficientes de cubrir la
creciente demanda de fuel oil residual de bajo contenido de
azufre de la Costa Oriental. Sin embargo de mucha mas
importancia que los tecnicismos de la regulación propuesta
C's la política básica de la preferencia que se da al Hemis-
crio Occidental y que nunca había sido expresada con

tanta claridad. Así, a pesar de la suerte que pueda correr la
proposición específica, el hecho de que haya sido hecha,
refleja el gran interés que tuvo el Gobierno de los Esta os
Unidos en mantener el papel de Venezuela como principa
abastecedor de los Estados Unidos en fuel oil residual.
Como resultado de las diversas medidas tomadas, proyecta­
das o previstas, se habrá conseguido anular la amenaza
competitiva a las exportaciones venezolanas del crii o e

•ljo contenido sulfúrico o productos de otras áreas. - >er
dadero problema a largo plazo para las exportaciones ce
■ ,.?*’ residual de Venezuela sigue siendo, por lo tanto, a
iabil¡dad del producto de competir con la energía nuc ea

Cn d mercado de servicios de la Costa Oriental. Esa compe-
¡encia se hará más difícil por el hecho de que la calidad de

ajo contenido sulfúrico que es-exigida por un numero

C0!”Pan,ls dc «fiaos que usan petróleo como
í' “rarKKndo '* «*‘O «W producto, «.men­

tando as. el atractivo económico de la energía nuclear
Pero aun asi asumimos que el aumento en las restricciones
sulfúricas en los Estados Unidos inevitablemente habrán de
tener algún impacto negativo a largo plazo sobre las
exportaciones venezolanas de fuel o.l residual, esto bien
podría compensarse mediante el aumento en las expor­
taciones de otros hidrocarburos petrolíferos. Uno de estos
productos bien podría ser el gal ¡Id pelrileo liquido (LPG)
cuya exportación venezolana en la actualidad es pequeña
(aproximadamente 6 millones de barriles el año pasado).
Pero las nuevas plantas de procesar el gas que se construyen
o se planifican actualmente aumentarán enormemente el po­
tencial de exportación del LPG de Venezuela. Si compara­
mos el alto volumen de LPG consumido en los Estados
Unidos para energía y fines petroquímicos con el consumo
sumamente bajo en la mayoría de los otros países parecería
que en el futuro las exportaciones venezolanas de LPG han
de encontrar mercados listos y crecientes en muchas áreas.
Otro potencial de exportaciones podría ser el gas natural
líquido (LNG). Bajo las condiciones adecuadas, este pro­
ducto podría ser exportado a la Costa Oriental de los
Estados Unidos y al Canadá. Como ustedes probablemente
saben, varios transportadores y distribuidores de los Estados
Unidos están estudiando en la actualidad las posibilidades
de importar LNG de Venezuela. Su interés bien puede ha­
ber sido estimulado por la posibilidad de que el gas natu­
ral pueda desplazar algún fuel oil residual de alto contenido
sulfúrico en la Costa Oriental como parte de la campaña
para producir la contaminación del aire. En pequeña escala
tal desplazamiento ya está ocurriendo en Nueva York y en
Nueva Jersey. Si el aumento en la demanda de gas en los
Estados Unidos pudiese ser suplementado con importacio­
nes, como algunos expertos en la materia consideran pro­
bable, los embarques de LNG a la Costa Oriental parecerían
lógicos, siempre que el precio fuese satisfactorio. Ya que
los precios de transporte del LNG son considerablemente
más altos por L’TB que para el petróleo, la proximidad de
Venezuela al mercado debería darle una ventaja competi­
tiva sobre otros abastecedores de ultramar.
No obstante, la posibilidad de abastecerse de LNG de
Africa del Norte, que ya está exportando este producto a
Europa Occidental, está siendo considerado por compañías
de gas tanto en los Estados Unidos como en el Canadá.
En una conferencia internacional sobre LNG recientemente
celebrada se discutió que las mejoras tecnológicas estaban
causando una reducción en los costos de transporte por
tanqueta Este hecho podría bien ser favorable o no a Ve­
nezuela. La reducción del costo de los fletes, aun cuando
haría el gas venezolano más competitivo con el gas domes­
tico en la Costa Oriental, también podría permitir a los
exportadores potenciales de gas de áreas más distantes

competir con Venezuela. .De todas maneras existe una fuerte probabilidad de que en
algún momento dentro de los próximos cinco o seis años se
inicien las importaciones comerciales de LNG en los Estados
Unidos y en la Costa Oriental del Cañada. Una vez que se
hayan establecido las ventajas económicas de estas importa­
ciones probablemente éstas aumentaran, \enczuela pare-
céría estar en posición de llegar a ser el principal abastcce-
dor de'e.ie producto si hay la disponibilidad inmediata de
Xtencias cuando se requieran y a precios competirnos.

Si consideramos todos estos potenciales para nuevas expor-
i e unes de hidrocarburos de petróleo venezolano as, como

k he medidas que se están tomando o que se están
,* a, proteger los mercados de exportación

considerando f^ara pro g
VC?n'do Venezuela prob.ible.neme no recuperará más su de-
f í en c-í crecimiento de las exponaciones petroleras
lantera et en décadas pasadas, la nivelación
mundiales, como - '| j mediados de los años 60
de las act.eidades [x toleras <1^^
puede ser so o un f. ^¡^des de la econo-
P“r Venezuela rrfM .
menfun ¿riSo de crecimiento en torios los sectores de

su principal industria.
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EL DOCTOR GASPAR MARCANO, médico

graduado en Francia donde permane­
ció cuarenta y seis años hasta su muer­
te, ejerció su profesión como trauma­
tólogo y hematólogo. No obstante.
dedicó buena pane de su tiempo a la
Antropología, realizando aportaciones
de mérito en la descripción del antiguo
habitante de Venezuela y de sus
culturas. Sin embargo, su obra perma-

, necc en francés y hasta ahora es casi
un desconocido.
Nació en Caracas el l9 de abril de
1850. hijo de Juan Marcano Pereira.
próspero comerciante, hijo a su vez
del Licenciado Gaspar Marcano, te­
niente coronel y abogado que partici­
pó en la Guerra de Independencia y
en los Congresos de Angostura y Cú-
cuta. Su madre era Isabel Echenique
Ferráis. Desde muy joven, y a la par
de su hermano Vicente, quien luego
será eminente químico, estudia en el
Colegio de Roscio dirigido por el
Coronel de Ingenieros Juan José Ague-
rrevcre y el Licenciado Juan José
Mendoza. Obtiene el título de Bachi­
ller en Ciencias Filosóficas, según los
registros de la Universidad Central.
1864. libro 71, expediente 23. Gaspar

i y Vicente son enviados a París. Salen
de La Guaira el 22 de mayo de 1864
a bordo de "La Venezolana" en un
viaje que duró treinta días.
De sus años en Venezuela, Gaspar re­
cuerda en la Biografía de Vicente Mar-
cano 11848-1891 y'1, las convulsiones
políticas y en especial la imagen que
él mismo atribuye vio su hermano el
2 de agosto de 1859: "la Plaza de San
Pablo sembrada de cadáveres”, cuando
el federal Pedro Vicente Aguado atacó
al gobierno.
En París estudia en el Liceo San Luis

’ y posteriormente en la Facultad de
Medicina. Para 1868 es externo de
los hospitales y, al año siguiente, in­
terno provisional. Los hermanos Mar-
cano aprovechan eficientemente la
fortuna del padre, además de los estu­
dios universitarios se hacen de una
cultura musical, Gaspar será violinista
y Vicente tocará el piano. Más tarde
don Juan Marcano quiebra en sus ne­
gocios al invertir una importante suma
en España. Pero ya Vicente obtiene
su título de Ingeniero Industrial y de­
cide regresar al país. “Gaspar -—dice
Carlos A. Vilhnucva(2‘— dotado de
una energía de hierro, resolvió dejar
partir al hermano querido para que­
darse en París a proseguir sus estudios,

Nuestro primer antropólogo

GASPAR MARCANO
HECTOR PEREZ MARCHF.LLI

y correr la aventura de los estudiantes
desamparados de la suene. Entonces se
entrega a dar lecciones, y sin un cuar­
to en los bolsillos emprende aquella
labor tremenda de formarse en tierra
extraña a esfuerzos personales”.

La guerra franco-prusiana estalla el 14
de julio de 1870, el mismo día del
regreso de Vicente a París. Los dos
hermanos van a dar juntos prueba de
sus esfuerzos, Gaspar ocupa el cargo
de ayudante mayor auxiliar en las am- 
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balancias del Hospital de Menagcs
d’Issy, mientras Vicente atiende la far­
macia del establecimiento. De esa te­
rrible experiencia, Gaspar se interesa
por la traumatología y logra fama
como cirujano. El conde de Rien-
court lo comisiona para tratar y estu­
diar los heridos en los departamentos
del Seine et Oise. Su informe será re­
cogido por A. de Riencourt en Les
militaires blessés et invalides, leur
histoirc. leur sitnation en Francc et .i
l’etranger.'A'
En 1871 Gaspar es nombrado interno
titular de los hospitales. Por esa mis­
ma época se abrió un concurso para
optar al puesto de cirujano de los hos­
pitales de París, y al enterarse que era
indispensabe la nacionalidad francesa
prefirió retirarse antes que renunciar
a su nacionalidad.
Durante la Comuna, proclamada el 18
de marzo de 1871, trabaja en el Hos­
pital Brezin bajo las órdenes de Ri-
cord. Restablecida la paz el gobierno
francés le concede dos condecoracio­
nes: la Cruz Roja ( 1870-1871, Socicté
Fran^aise de Secours aux Blessés
des Armées de Terre et Mer) y la me­
dalla de bronce de L’Assistance Publi­
que á París (Externar des Hospiraux
1871 - Internar 1876).
En 1876 es nombrado ayudante de
clínica y jefe de clínica honorario del
Hótel-Dieu de la Facultad de Medici­
na de París. En esos últimos cinco
años son publicadas diversas monogra­
fías suyas en el Bulletin de la Socicti
Anatomiqtte de París. Bulletin Général 

Urna funeraria de terraconi, 17 cms.
<le altura. Raudales de Atures.

de Thcrapeutique, Medical et Cbirur-
gicale y el Progrés Medical.
En 1877 se doctora con la tesis De la
psoite traumatique. El ejercicio de la
profesión no le invalida su preocupa­
ción por la Antropología. La lectura
de los cronistas, Humboldt, Codazzi,
Crévaux. le inducen a lanzar una hi­
pótesis sobre los antiguos poblamien-
tos indígenas en Venezuela. En los
Apuntes antropológicos para el gene­
ral Guzmán Blanco.1 *1 después de dar

Adorno de ore fsí’i
encontrado por yiccnn _
v ..nviido a su hermano Gaspar-

su reproducción.

un resumen de los principales <descu-
britniemos arqueólogos hecho «
Europa, principalmente, y que d.
dsurg.nlento de la Anrropoloy. • ha
b>a de^as condiciona que
Lago de Valenoi para agrup^

Jre q« no5° 

tros de aplicar a la .Etnología patria
los procedimientos antropológicos que
tan brillantes resultados han dado en
los países civilizados, pedimos el apo­
yo del general Guzmán Blanco que
estaba a la sazón en París, aprestán­
dose para ocupar la Presidencia de la
República. Después de haber confe­
renciado varias veces con él sobre la
necesidad de inaugurar el estudio me­
tódico de las razas indias que pobla­
ron a Venezuela antes de la conquista.
el futuro presidente se penetró de la
importancia de ello, hasta el punto
de considerar la cuestión como causa
propia, y casi como uno de los objeti­
vos de su administración”. En efecto,
Guzmán Blanco a través del Ministe­
rio de Fomento nombra a Vicente
Marcano Jefe de la Misión Antropo­
lógica, donde habrán de participar
Carlos A. Villanueva y Alfredo Jahn.
Paul Rivef5' comenta que las "magní­
ficas colecciones enviadas en el curso
de los viajes (valles de Caracas, Ara-
gua, Carabobo, Coro y el Orinoco) fue­
ron ofrecidas por Marcano al Museo
Broca, donde ellas constituyen una

Adorno de oro. Colombia.



El doctor Gaspar Marrano junto a su esposa c hijo, en 1908. en Bad Ems. Alemania.

Gaspar Marcano mucre el 16 de enero .
de 1910. fue enterrado en el cemente­
rio Pero Lachesse, en París. Entre los
asistentes al acto se encontraban Pedro
César Dominici, Carlos F. Grisanti,
José Santiago Rodríguez, Andrés Pie-
tri, Carlos A. Villanueva, Oscar Larra-
zábal. Luis Theodor Ravelo, Rafael
Gonell, la familia Guzmán Blanco,
Reynaldo Hahn y los señores Turbes,
Thielen, Rauseo y el abogado Panier,
quien tomó la palabra al igual que
Dominici para despedir al vene­
zolano.
Paul Rivet en la nota necrológica
publicada en el Journal de la Société
des Americanistes de Paris, a la cual
pertenecía Gaspar, dice: “Marcano
deja en rodos aquellos que le conocie­
ron el recuerdo de un sabio afable y
modesto y de un hombre de un gran
corazón”.

muestra única, de cráneos y de es­
queletos precolombinos de esas regio-

¡ nes” (hoy se encuentran en el Museo
del Hombre). Gaspar, con la ayuda
de su hermano Vicente, publica el re­
sultado de sus investigaciones en los

¡ Bulletins de la Société d'Anlbropolo-
gie. Casi al mismo tiempo aparecen

• sus tres libros: Ethnographie preco-
lombicnne du Venezuela. Vallées
d'Aragua et de Curacas, 1889: Ethno-
grapbic precolombienne du Venezue­
la. Región des Raudals de POrenoque,

• 1890, y Ethnographie precolombienne
du Venezuela. Indiens Piar oas. Guabi-

| bos, Goajiros, Cuicas et Timotes, 1891.
■ Sin duda alguna tales trabajos son des-
• criptivos y subjetivos, pero tienen la

importancia de ser los primeros; ade­
más, como dice Rivet: “le dan renom-

' bre como etnólogo”.
I; Para la Exposición Universal de París.

celebrada en 1889, el doctor Gaspar
Marcano expuso numerosos objetos

! arqueológicos y antropológicos: sílex
i tallados, objetos de adorno, utensilios
■ de barro tachuelas e instrumentos de

piedra, cerámica, ídolos, puntas de
flechas. En esa ocasión los gobiernos
de Francia, España y Venezuela lo con­
decoran con insignias de Caballero de
Ja Legión de Honor, Cruz de Caballero
de Carlos III y Comendador de Bolívar,

’ respectivamente.

El 16 de junio de 1890 se casa con
Louise Sophie Maus, nacida en Bours
la Reine (Seine). Ese mismo año es
nombrado Delegado de Venezuela ante
el Congreso Internacional de Higiene
que se celebra en París.
Durante el resto de su vida el doctor
Gaspar Marcano dedica su atención al
estudio de la sangre, patenta un he-
moestereómetro, aparato para medir
la sedimentación sanguínea, así como
un suero.
Su fama le granjea la estimación de
pacientes que atraviesan el Atlántico
para operarse con él. Realizó estudios
sobre la lepra, cáncer y enfermedades
venéreas. Durante sus últimos anos,
Marcano reunía los elementos necesa­
rios para la redacción de una Historia
precolombina de Venezuela, de la que
había adelantado en 1905 el capítulo
La medicina y los médicos de Vene­
zuela en las épocas precolombinas.
De igual modo preparaba una gramá­
tica de la lengua cumanagota. Fue
miembro honorario de la Société Ana-
tomique de Paris, miembro titular de
la Société C1 i ñique y de la Société
d’Anhtropologie, miembro correspon­
diente de la Sociedad Anatómica de
Madrid y miembro correspondiente dé­
la Academia Nacional de la Historia
de Venezuela.

Plato de terracota. 19 cms. Río Guainía.

El señor Vincent Marcano, único hijo
del doctor Gaspar Marcano, en unas
páginas que ha escrito a pedido nues­
tro nos recuerda la figura de su
padre:
"Su día de trabajo terminaba después
de una frugal cena, y durante la co­
mida no bebía sino agua. Mi padre
enrollaba un cigarrillo y tomaba en
pequeños sorbos una taza de café. Por
lo demás no apreciaba ningún otro
que el café de su país, que se lo hacía
enviar por sacos y que mi madre tos­
taba con esmero.
"Luego se levantaba de la mesa y se
llegaba hasta su gabinete de trabajo
seguido por mi madre y por mí. To­
maba su violín y toda la noche se la
pasaba en compañía de Bach, Mozart,
Becthoven o cualquier otro autor clá­
sico, mientras mi madre, silenciosa,
bordaba a la luz de una gran lámpara
de petróleo.

| “Mi padre adoraba la música, encontra­
ba en ella un recogimiento y una sana
distracción. Dos de sus amigos, uno
violoncelista, pianista el segundo, ve­
nían regularmente a encontrarnos to­
das las semanas o quincenalmente; en
las noches después de la cena; de esta
manera funcionaba una pequeña or­
questa de cámara que ejecutaba los
fragmentos que cada uno por su parte
había estudiado antes.
“La música tenía una influencia sobre
la elección de los lugares de nuestras
vacaciones anuales, que pasábamos al­
gunas veces en Suiza, pero más gene­
ralmente en Alemania o las ciudades
con aguas termales que ofrecían selec­
tas orquestas a los turistas. Fue así
como conocimos a Wildbad Ems y
Badén Badén.

■ “Otra de sus actividades consistía en
• tomar su microscopio y examinar los
i grupos histológicos o los grupos de

Venus de Tacarigua. Lago de Valencia.

I células sanguíneas. Estas noches de si-
• lencioso estudio fueron a veces el ori-
1 gen de algunas comunicaciones a las

sociedades científicas.
“En efecto, mi padre nunca se acostaba
temprano y su amor por la música o
su gusto por el estudio le retenían
hasta bien entrada la noche. Pero él
nunca tomaba su reposo sin haber sa-

' boreado un vaso de cerveza inglesa.
■ estimando que una cierta dosis de
i alcohol es necesaria para el organismo

humano.

"Como se acostaba tan tarde no era el
primero en levantarse. En cuanto se
despertaba se tomaba un gran vaso de
agua pura —su único desayuno— y
partía enseguida a la ciudad a visitar
su clientela.
“Después del almuerzo iba la mayoría
de las veces al Colegio de Francia, o
cualquiera otra sociedad científica
donde él presentaba, en medio de
otros intelectuales, sus trabajos o sus
descubrimientos.
"Es de notar que mi padre hablaba el
francés sin ningún acento y con una
pureza de estilo y de sintaxis que al­
gunos podían envidiarle, esto se ex­
plica por su llegada de muy joven a
Francia, donde él realizó todos sus es­
tudios. El entendía además, aunque sin
hablarlos corrientemente, el italiano,
alemán, inglés, lo que le facilitaba
grandemente sus búsquedas biblio­
gráficas.
"Tres veces por semana, consagraba las
tardes a la atención de sus pacientes.
la mayoría suramericanos residentes
en París. Debo decir que pese a una
situación económica modesta y de una
total ausencia de fortuna, mi padre
guardaba una gran discreción en el en­
vío de la cuenta de sus honorarios, sin
jamás insistir si los interesados se ha­
cían rogar.
"La casa de mis padres era un poco el
sitio de reunión de los suramericanos
de paso en la capital y raros eran aqué­
llos que no habían subido las escaleras
que conducían al amplio apartamento

Estatuilla de piedra dura negra.
Andes venezolanos

Estatuilla de terracota.
Perú. Posiblemente mocbica; 19 ems.

que habitábamos frente a una plaza '
muy conocida.'7, ¡
"Mi padre, que murió cuando yo era ¡
muy joven, fulminado en pocos días '
por una bronco-neumonía (las sulfa­
to idas eran entonces desconocidas) ¡
me ha dejado el recuerdo de un hom­
bre de una rara modestia, reconocida !
por sus contemporáneos, así como su
valor científico que hubiera podido
permitirle llegar a tener cargos impor­
tantes. entre otros el de agregado a la
cátedra de medicina, y a la cual sus
profesores lo estimularon con insisten- ;
cía Pero para hacerlo era necesario
tomar la nacionalidad francesa y rom­
per con su patria de origen, Venezue­
la, a la cual hasta su último aliento
estuvo indefectiblemente unido".

NOTAS

I. Paris. Imprenta de J. Montoricr. 1893.
’. "Doctor Gaspar Marcano" (En El Uní-

t erial. Caracas, 5 mar. 1910; y, Hori­
zontes. Ciudad Bolívar. 31 mav. 1910.
XII. 83. p. 610-613).

3. París. J. Dumatne. 1875. T. II.
•í. París. Imp. Seringc. 1885.
5. "Gaspar Marcano" (En Journal de la
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Vil. p. 259-260).

6. Publicada en Anales de la Universidad
Centra!. Caracas. Jul.-Set. 1905. VI. VII,
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Reforma imperativa
La enseñanza, como la totalidad de las manifestaciones so­
ciales de la época, atraviesa una aguda crisis de la cual
somos más o menos conscientes. Esa mayor o menor con­
ciencia del problema está estrechamente relacionada con la
sensibilidad social, el grado de cultura y la profesión u
oficio que desempeña cada miembro de la comunidad. Pero,
directa o indirectamente, pasiva o activamente, vivimos esta
crisis, que se debe, por una parte, al crecimiento descon­
trolado de los efectivos escolares, y por otra, a los nuevos
objetivos que nos plantea la evolución de un mundo que
—especialmente en el campo científico— ha sobrepasado
todos los cálculos de progreso.
En una sociedad no hay cambios bruscos que no traigan
aparejadas conmociones y resistencias. El desbordamiento
violento del caudal humano conmueve las indiferentes capas
superiores de la sociedad; la elevación del nivel de vida
despierta apetencias y anhelos de ascenso social de la masa.
Ijos niños, en número creciente, invaden las aulas de pri­
maria. y los jóvenes llaman turbulentamente a los niveles
medio y superior. Esta situación ha provocado lo que hace
algunos años se llamó "la explosión escolar", a la cual se
agrega en nuestros días, "la explosión estudiantil" que
conmueve al liceo y a la universidad.
Los instrumentos docentes se han alterado: presupuestos.
locales, estructura y sistemas pedagógicos. 

luisa buena vegas

A necesidades nuevas no deben solamente ¿¡[eren-
medios suplementarios, sino estructuras y mee m0.
tes. Estas transformaciones han molestado, mo •
lesrarán muchas costumbres, ideas y hábitos arraiga jnnl0.
una inquietud difusa atizada por los partidarios ,jjos
vilismo, por aquellos que se sienten bruscamente. * uje(Uj
de sus cómodas posiciones tradicionales. Hay una L j|.uv
concreta proveniente de quienes siguen con actiti t¡;oc¡ejjd.
te, y aun beligerante, los cambios que exige a - ¡n.
Además hay un tercer grupo, en peligro inmine jeSi.
surgencia; es aquél que padece las consccuenc*‘‘s ^¡cnto*
juste entre el estatismo en la educación y los P •
imperativos de las nuevas exigencias de eficacia.

Una reforma se hace necesaria . $
Las viejas estructuras son incapaces para conten
nuevas generaciones que presionan con la energía
nes se inician, y con la hoy poderosa razón de si y• -
yoría. Los adultos de las capas dirigentes manti
egoísta posición que les da el disfrute de las ventaj*
ricas y económicas; sirven de fuerza de resistencia • nrl.
transformación o innovación. Presenciamos una con
ción de fuerzas: una de sentido positivo, renovar ora.
pulsiva y arrolladora; otra, de sentido negativo.
como dique represor y como tal. creador de amen.
presiones.

i nueva sociedad se lanza a la conquista de este mundo
ríaudosado y estratificado. Por nueva sociedad se entiende

9 cnciedad en movimiento, una sociedad animada por
Ün'p rograma de cambio que esté sostenido por un acuerdo
nacfonal o por algunos grupos revolucionar,os En este upo
S ociedad guiada por un espíritu científico de aprovecha-
de.S“ del tiempo, de cambio de estructuras, de organiza-
dó ^programación del trabajo, los hombres más adap.a-
d« son los de ciencia, que crean el progreso cienníico. y

El fmum del que habla San Agustín.
v lo éramos anticipando en las decisiones que estamos
tac endo y. más aún, en la educación que imparnmos a
nuevos niños y jóvenes. La generación que ahora prepara-
tnos tomará en sus manos la sociedad del ano -000.
Los objetivos de la nueva pedagogía consisten en términos
venérales en preparar a los hombres que enfrentaran ese
futuro- e's decir, desarrollar la personalidad de quienes se
encargarán de llevar a cabo ese proyecto renovador. Ante
esta responsabilidad nos preguntamos insistentemente ccual
es el camino? ¿Una enseñanza revolucionada o una ens
ñanza revolucionaria? Un mundo que cambia, una pedo^-
gia que evoluciona, implican la construcción de un tipo
de hombre diferente. La revolución afecta a la enseñanza.
h cuaFesrá íntimamente ligada a la revolución mdu nal
Los sistemas de educación deben concebirse a partir de
estas realidades fundamentales; pero, creer que esta revo
loción sea creadora de valores nuevos es una 1to^a >
ahí lo ambiguo del término revolución. Nuestra época h
desacreditado los valores que venían orientando h acc on
del hombre, pero no ha construido o reforzado acp.
que debían reemplazarlos. Una enseñanza e^c’on"'
seria aquélla que favorece la evoluc.on del bomb e hacia
su realización como persona dentro de la comu .
las teorías impositivas que significan la a i
personalidad.

Objetivos de la reforma educativa
En un plan amplio de reforma educativa se deben
dorar —entre otros— estos aspectos substanciales.

— la democratización de la enseñanza ^..uhntes
— la presión que el mundo exterior ejerce en os . ‘
— el progreso de los medios de comunicación y

aplicables a la educación , ™ninnta-
— la aceleración del conocimiento y de la teem . jesa.

mente con la adaptación, formación de cara -
rrollo de la iniciativa y de la capacidad de in\ - , •
y de creación de los educadores.

I.A educación EN VENEZUELA: Analicemos nuestra <J

cación en base al enunciado anterior.
I. la DEMOCRATIZACION DE LA ENSEÑANZA. tV''1

educación no es democrática, es selectiva e
niveles.

9.030.330 habitantes.
., .1 |<- 1 82-1 791 niños y jóvenes venezo-

hnosTí'a W años no tienen posibilidades de aaero a la

educación
' '4 lie estudio. Deserción

b, zfccero no je tos cupos en la escuela pri-
e.roU Paralelo al Problc"Uju„c¡ón especial y superior.
marta. Leeos y centros d^educ „ g[jn
Sa’enTos dleunies niveles de la educación.

■ Alrjor Edu""'"- M dcn'rj,n M%en Fomento. 1968.



Este problema está condicionado por diferentes factores,
entre otros: 

— económico-sociales

1) La falta de recursos económicos —de una gran mayoría
de las familias venezolanas— para cubrir los gastos inhe­
rentes a la educación: transporte, vestuario, libros y útiles
escolares, cuotas de colaboración a la escuela.
2) El bajo nivel cultural que impide a los padres compren­
der la necesidad de proporcionar instrucción a sus hijos.

— técnicos: 

1) Planes y programas inapropiados en todos los niveles
de la enseñanza.
2) La falta de un personal y unos medios adecuados que
estimulen al estudiante y que se adapten a las características
y capacidades individuales.

la DESERCION EN cifras. Alumnos de Primaria

1961-62 Inscritos en Primer Grado
422.593

1966-67 Inscritos en Sexto Grado
139.6x10 (33%)

De los 422.593 niños inscritos en Primer Grado el año
1961-62 sólo alcanzó el Sexto Grado de Primaria un total
de 139-640 alumnos; o sea, que en cinco años de escuela se
eliminaron por diferentes motivos y en diferentes grados
282.953 niños o lo que es lo mismo un 67% del total. Más
gráficamente, de cada tres niños que se inscribieron en
Primer Grado, llegó al 69 grado sólo uno.

Alumnos de Secundaria

1962-63 Inscritos en Primer Año
53.970

1966-67 Inscritos en Quinto Año
19.061 (35.3%)

De 53-970 jóvenes que ingresaron al Primer Año de Secun­
daria en el año 1962-63 llegaron al Quinto Año en 1966-67
sólo 19061. o sea que en el transcurso de cuatro años se
eliminaron 34.909, el 64.7% del total.

Conclusión. A través de los datos anteriores, observamos
que desde la iniciación de la primaria hasta el término de
la secundaria van desgranándose un gran número de estu­
diantes que dejan por diferentes motivos la educación. lj
consecuencia más grave de este hecho es, que a cualquier
nivel que dejen la escuela, estos niños y jóvenes no tendrán
ni la formación ni Ja preparación para actuar eficazmente
en la sociedad.
Nos valemos de estos ejemplos para dar validez a la ¡dea
de que el acceso a la escuela no significa posibilidad de
estudio, pues aunque el joven esté entre los privilegiados
que obtienen la inscripción escolar, sin embargo eso no
significa que pueda cumplir las meras que corresponden
a su edad.

2. LA PRESION QUE EL MUNDO EXTERIOR EJERCE EN LOS
ESTUDIANTES. La sociedad exige, cada vez más, una mayor
escolaridad y una mejor preparación de los individuos. Has­
ta hace pocos años la exigencia escolar era una primaria
completa; hoy, es corriente, que las leyes de muchos países
exijan la educación media, o sea de 8 a 10 años de obligato­
riedad escolar.
La sociedad en demanda de calidad, presiona cada vez más
a los individuos. Según Joseph Majault en su libro recien­
temente publicado La revolución de la enseñanza^' cuatro
son las cualidades que se hacen necesarias para integrarse
a la sociedad actual:

EFICACIA CARACTER VIGOR FISICO CULTURA

La eficacia, o sea la competencia y preparación que no pue­
de lograrse sino mediante la educación permanente.
El carácter o capacidad de comprender a los demás y de
cooperar en el progreso social mediante una intervención
equilibrada de firmeza y flexibilidad. "No se opone, se
reacciona; no se impone, se persuade. Se requieren atención.
facultad de expresión, abandono del deseo de dominar, un
espíritu de franca cooperación, dominio de los medios, con­
ciencia de los compromisos y responsabilidades”.
El vigor físico y la cultura, que permiten al hombre, tanto
en la vida profesional como privada, afirmar su presencia
en el mundo con una doble dirección, integración y
crítica.
¿Tienen nuestros niños y jóvenes la oportunidad de obtener
esta preparación? Una vez que terminan sus estudios o
cuando son abandonados en el camino ¿pueden actuar en
el campo de! trabajo productivo e intervenir responsable­
mente en esc proceso de cambio social?
La verdadera riqueza de una nación está representada por
su capital humano, es decir por el número de ciudadanos
con preparación, capacidad y experiencia. Ni el Estado ve­
nezolano, ni los empresarios, ni los profesionales y padres
de familia en general, se han preocupado por atacar a
fondo este problema
(I) La rérotutiou de ¡’cmcignerncii/ 1967. Coll. Lafíort-Gauth11'
Invention de I’avenír. París.

Las cifras que citamos a continuación nos dicen de la gra
vedad de la situación:

PRODUCTIVIDAD (1966-67)

Edad
Población

Total Escuela

Población Activa

Trabajo Total
Población

inactiva
0 a 4 años 1.653.309 8.111 — 8.111
5 a 9 años 1.319.740 726.970 — 726.970 592.770

10 a 14 años 1.134.829 754.222 98.730 852.952 281.877
15 a 19 años 903.347 51.933 344.809 396.742 506.605
TOTALES 3.357.916 1.533.125 443.539 1.976.664 (59?) 1.381.252(41?)
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CONCLUSIONES. La población venezolana de 5 a 19 años
que se mantiene activa, o sea, que estudia o trabaja, es de un
millón novecientos setenta y seis mil seiscientos sesenta y
cuatro. La que no tiene acceso ni al estudio ni al trabajo
es de un millón trescientos ochenta y un mil doscientos
cincuenta y dos.

Es necesario hacer resaltar los siguientes aspectos:

a) La población total en capacidad de trabajar para el año
1967 era de 2.800.000 personas; o sea más o menos el 30%
b) De esta cifra trabajaban unos 2.400.000 personas; o sea.
que de cada 9 venezolanos 2 trabajan para sostener a los 7
restantes.
c) Se encontraban en el campo del trabajo 98.730 niños
de 10 a 14 años.
d) Entre la población inactiva más de medio millón son
jóvenes de 15 a 19 años.
Estas conclusiones son suficientes para comprender el por
que estamos colocados entre los países subdesar rol lados o
subcapacitados y el por qué nuestra juventud plantea pro­
blemas de conducta antisocial.

LOS PROGRESOS DE LOS MEDIOS DE COMUNICACIONES Y
DIFUSION APLICADOS A LA EDUCACION. No entraremos
a analizar un tema que por su importancia e implicaciones
es motivo para un trabajo completo. Sólo nos referiremos
a una idea que preocupa a quienes se sienten responsables
de la educación de las nuevas generaciones.

DINERO. SEXUALIDAD. VIOLENCIA. Son los tres valores
en los que se apoya la expresión pública. Son las motiva­
ciones utilizadas por los medios de propaganda para la
incitación al gasto del consumidor.
Nuestros niños, jóvenes y adultos analfabetos, están entre­
gados indefensos en las manos irresponsables de quienes los
utilizan. Toda protección parcial o individual frente a esta
influencia, es utópica o todavía peor, es hipócrita, puesto
que sabemos que en esta época de interacciones e influen­
cias colectivas tan acentuadas, es imposible aislar al indi­
viduo o al grupo social del resto de la colectividad.

LA ACELERACION DEL CONOCIMIENTO Y DE LA TECNICA
CONJUNTAMENTE CON LA ADAPTACION. FORMACION
DEL CARACTER, DESARROLLO DE LA INICIATIVA. DE LA
CAPACIDAD DE INVESTIGACION Y DE CREACION DE LOS
EDUCADORES. El crecimiento demográfico plantea un pri­
mer problema, el número del personal de enseñanza. La
elevación de su nivel científico trae a la administración la
inaplazable renovación de programas y planes de estudio.
A los profesores y a los maestros la nueva orientación de
L enseñanza les exige la preparación permanente y una
atención compartida entre la formación de una élite inte­
lectual y científica, encargada de la renovación y la pre­
paración de una masa que debe incorporarse al progreso.

Condiciones DEL personal DOCENTE. Maestros de Pri­
maria: 13% todavía no tiene título. )
7 rofasores activos en la Enseñanza Media: 24% graduados
en °1 Pedagógico.

l*cenciados y doctores de la Universidad; o sea que
0 solamente se pueden considerar personas acepta es

Pam este nivel.

CONCLUSIONES Y SOLUCIONES. PRE-ESCOLAR. I9) Es n\”

cosario atender a la edad prc-escolar que es la etapa <ci
n,uva en la formación del individuo desde el punto
vista de:

Salud física y mental
Personalidad
Hábitos sociales y culturales.

-■ Se debe estimular a la iniciativa privada: empresas, aso
c'»ctones. agrupaciones, sindicatos, Concejos Municipales

para fundar: casas-hogar, guarderías, casa-cunas, jardines
de infancia en todo el país.

PRIMARIA. I9) Dar cupo en las escuelas a la totalidad de
los niños menores de 14 años.

) Facilitar su escolaridad mediante la ayuda en aspectos
materiales que son necesarios a las familias de escasos re­
cursos: roperos escolares, transporte, útiles y libros, refuerzo
alimenticio o comedor escolar.
39) Ayuda mediante créditos a largo plazo y a corto inte­
rés a la educación privada para la construcción de edifi­
cios, adquisición de material y otros gastos que impliquen
un mejoramiento de las condiciones materiales.
49) Agilizar los programas y métodos de enseñanza y re­
forzar la enseñanza para aquellos que tienen dificultades
para cumplir con los requerimientos de cada nivel edu­
cativo.
59) Para los alumnos que sobrepasan la edad de 14 años
hacer una enseñanza artesanal complementada con conoci­
mientos prácticos en materias instrumentales (castellano y
matemáticas) y en materias sociales (geografía, historia y
cívica).

MEDIA, a) Diversificación de la Educación Media para dar
oportunidades a una gran mayoría de adolescentes que fra­
casan en el tipo clásico de bachillerato.
b) Propiciar el intercambio y colaboración de la empresa
industrial y agrícola con la educación para dar a los jóvenes
una mayor oportunidad de práctica directa en el campo del
trabajo.
c) Crear centros de orientación, recreación y entrenamiento
prevocacional para los jóvenes.

SUPERIOR, a) Diversificar más la Educación Superior.
b) Abrir carreras cortas con preparación técnica en dos y
tres años.
c) Relacionar a la Universidad y otros Centros Superiores
de Educación con diferentes sectores de la población para
establecer una efectiva relación e influencia entre las nece­
sidades del país y la educación de los jóvenes.
d) Organizar permanentemente cursos de mejoramiento.
adaptación y reajuste de las diferentes profesiones para

actualizarlas.

>acidad de desarrollo de una sociedad
potencial educativo. Una educa-
el signo sino Ja causa de una

CONCLUSIONES GENERALES. Conducta a seguir en un plan

de reformas.
I.9) Formación de élites y educación de masas.
29) Resolver paralelamente los problemas de emergencia
y los de verdadera capací ración de los jóvenes.
39) Incrementar Ja intervención del sector privado me­
díante una campaña destinada a crear responsabilidad y
medidas que signifiquen una ayuda sin qtie sean motivo
forzoso de una inversión económica directa.
49) Formación y educación a través de Jos medios de co­

municación de masas MCM.
59) Educación permanente de todos los sectores de 1?. po­

blación.
"El poder y la cap.
están en la medida de su
ción esderosificada no es
esclerosis generalizada .



de Cézanne a Miró

Colección de Colecciones
CLARA DIAMENT DE SUJO

Cuando Herbert Read formula hace diez años su Concise
History of Modern Painting advierte al lector que no se
propone alcanzar soluciones definitivas, porque el arte mo­
derno no había llegado aún a su etapa conclusiva. Hoy no
hubiera podido decir lo mismo. El arte actual se ha sepa­
rado drásticamente de lo que ayer podía llamarse arte mo­
derno, y ello explica quizás la nostalgia, cambien la emo­
ción, con que el público de Caracas recorrió este camino
trazado con mano maestra desde Cézanne ( 1883) hasta
Miró (1940). Hace veinte años otros públicos habían con­
templado estas mismas obras con incomprensión, combativi­
dad y dudas que el andar del tiempo ha conseguido borrar.
El hombre de hoy, en cambio, acepta casi sin reparos que el
artista cree el nuevo mundo de lo visible y se niegue a re­
presentar lo que ya existe. Perseguir este mundo de lo vi­
sible ha sido la intención normativa del creador de esta
exposición, Monroe Whecler, a quien la historia contem­
poránea debe desde ahora uno de los itinerarios mejor tra­
zados de estos sesenta años de la historia de la pintura
moderna a través de cincuenta y cinco obras de cuarenta y
cinco artistas de diez países. Existe una deuda aún mayor,
aunque no sepamos específicamente con quién. Se trata de
que un país norteamericano elabore esta colección de co­
lecciones de obras de artistas europeos para mostrarla en
las principales capitales suramericanas. Tal actitud no tiene
precedentes en esfera alguna de la actividad humana, y
quizá por ello debamos aceptar que el arte es, definitiva­
mente, la más alta empresa del hombre.
En Cézanne comienza este itinerario inefable desde el cual
la pintura va a dar forma a una visión cada vez nueva y
cada vez diferente de lo visible. Es extraño que a él le co­
rresponda el primer papel en esta revolución de los modos
de ver porque no se propuso otra cosa que mirar objetiva­
mente aquello que pintaba. Fue Cézanne quien quiso ver
la realidad sin deformaciones románticas o sentimentales
porque intentaba hacer de ella un valor permanente. Sin
saberlo, propiciaba así la gran liberación. No se descon­
cierte el lector, sin embargo, si surgen todavía otras dimen­
siones de la experiencia estética que la contradicen. El arte
parece nutrirse siempre de grandes hallazgos que luego
tienden los puentes hacia el pasado. Lo fundamental es que
el modo de ver de Cézanne haya abierto tantas compuertas
a la expresividad pictórica.
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CEZANNE
SEURAT
VAN GOGH
GAUGUIN
MONET

Estos fueron los cinco grandes precursores del arte moderno-
La omisión que se hace de Munch es verdaderamente inc*
plicable, aunque su inclusión ahondaría las profundas <1
rendas que se entablan entre estos cinco artistas.
había dicho despectivamente de Gauguin que no hacia s
“estampas chinas” mientras él rechazaba el elemento
connivo que estaría presente en la obra de los demas.
Van Gogh quien quiso llevar a la pintura los planos
color de las estampas japonesas, en tanto que la atract^
de Gauguin era hacia el arte primitivo y de los sintet'f
Seurat iba en busca de un arte de armonías totales y
subordinaba la visión de la realidad al imperio de un ara
co rítmico ininterrumpido. Monet, por el rechazo de •» ^
lisis formal, significaría con su obra la primera ’nrul?je
del arte abstracto. En cada caso, la perentoria necestda
un arte nuevo que superara las limitaciones de Ja rea •
y aportara sosiego al espíritu del hombre denuncia»»
grave dilema existencial. Era imprescindible elaborar
nuevo lenguaje sílaba a sílaba, forma por forma, y eSl° -n
era posible sino desde la máxima libertad de concept1
Estos artistas, y sobre todo Cézanne, harán que la P11?1^
deje de ser la proyección bidimensional de un espect,lCl
para convertirse en proyección de una imagen de 1°
La visión exterior recapacita y se vuelve sobre sí n»,s"
pues todavía no ha hallado la respuesta a sus búsqueda^-

JUAN GRIS
El Aparador/1917

FERNAND LEGER
La Ciudad (estudio)/1919

DERAIN
VlAMINCK
matissb
UTRH.LO

Son estos los artistas que mejor sustentaron los principios
del fauvismo: el impacto emotivo que suscita la visión de
lfl realidad. Quisieron rescatar la pureza de las reacciones
distintivas, pero permanecieron sujetos todavía a la visión
exterior. Solamente Matisse entre ellos supo incorporar a
su pintura esa revelación sensual de la realidad para supe­
rarla. A través de Cézanne, a quien admiraba profundamen­
te* había descubierto que los colores deben conformar una
unidad de estructura. Y algo más: “Lo que persigo, había
du-ho, es expresión. Soy incapaz de separar mi sentimiento
e vivir de mi modo de expresarlo...' La composición era

Para él el modo de la expresión Y cada forma debía mvo
ucrar la suma de sus contenidos. Como Seurat, piensa que
n a acorde musical deberá tener la fuerza de un toro.

usca con insistencia una cierta solidez de las formas, pero
esecha lo estático en favor de un dinamismo que c c°or

comunica a la atmósfera vibrátil de sus telas. Asi ogra
q.l«e cada sección de la tela establezca una relación dchnt-
?.Va Con todas las demás. “A partir de ese momento, i ira
» ^fisse, será imposible para mí agregar una sola P,ncc a

35 a la [e|a a riesgo de tener que empezar todo e cua
c nuevo . Porque la exactitud no es la verdad.

MODIGLIANI
SOUTINE
ROUAULT
Todos ellos extremaron el carácter irracional y la deforma­
ción pxitética inducidos por un humanismo que no podían
enunciar sino así. Rouaulr sostuvo en cambio la raíz meta­
física de su obra sin permitirse otros arrebatos que los de
sus temas, el color y la materia amargos. La desesperación
de querer salvar la dignidad humana lo sumió en trágica
soledad. En su pintura todo es un fluir agónico hacia valores

absolutos.

K1RCIINER
NOLDE
BECKMAN

Las raíces del movimiento expresionista alemán estaban
sin duda alguna en Munch y en Van Gogh. aun cuando las
similitudes se establecen preferentemente con el fauvismo
que tuviera lugar en Francia casi simultáneamente. La no­
ción expresiva es. sin embargo, drásticamente diferente. F.n
tanto que los fauvistas parecen cantar a la alegría del vivir,
en los expresionistas alemanes cunde el sentimiento trágico
de la existencia. La sola obra de Ensor incluida en la expo­
sición ilustra esta diferenciación a la vez que señala sus dos
temas recurrentes: el de la creación, como elemento de afir­
mación y vida, y el de la muerte, como elemento negativo.
Si entre ambos se dirime la esencia de toda existencia es
importante señalar que el expresionismo ha traducido tal
visión no solamente en la obra plástica sino en los escritos
autobiográficos y las cartas de Nolde. en los poemas de
Munch. en el teatro y la autobiografía de Barlach. Testimo­
nios que subrayan la vinculación de este movimiento con
la obra apenas posterior que realizan Kokoschka en Aus­
tria y otros artistas en Francia.



JOAN MIRO
Interior holandés/1928

HtiNKI MA1JJÍE
La Ventana Azul/OOOO

PICASSO
BRAQUE
JUAN GRIS
LEGER

Es incalculable la influencia ejercida por un solo cuadro,
quizá inconcluso, pintado hace más de sesenta años bajo Ja
influencia profunda de Cézanne y del arte negro de Africa
que Picasso apenas conocía. Nos referimos a Les dcnioL
selles d'Avignon (1908) obra vinculada a ios Bañistas de
Cézanne aún más que a la escultura ibérica y el arte negro.
Pero su importancia radica en que esta obra ha servido de
foco embrionario para el movimiento fundamental del siglo:
el cubismo. Tanto Picasso como Draque han insistido en de­
fender la naturaleza intuitiva y sensible de csra tendencia
creadora. Pero la crítica asigna a las primeras etapas, y con
razón, un carácter racional que denomina “analítico”. Una
condición pictórica que debe ser destacada en primer lugar

de
Elen esta tendencia es el empleo inusitado y casi obsesivo

la luz y la sombra en detrimento absoluto del color-
diálogo de elementos contrarios debía producir la “,sí<’
síón angular de las superficies. La forma se aísla como
escultura de aristas pronunciadas En la búsqueda de 1‘
movilidad interior, profunda, pareciera que la imagen r<
jada en un espejo se quebrara en el mismo instante en q*
se la contempla Un mal llamado cubismo sintético concin,¡,
las premisas iniciales en dirección opuesta: dei l^esPt)>'1j
miento de color y materia característico de los años 1
12, el cubismo pasa a un barroquismo de texturas obtcni^
con las materias más diversas y otra vez a un color [
nunciado. Tras los arrebatos fauvístas y expresionista*’.^
cubismo significó Ja nostalgia del orden. Nadie, sin enV* 0
go, continuará las enseñanzas “cubistas” de Cézanne 0,1
Fernand Léger. En sus telas rigurosas todo se transñ’rl
auténticamente en “un cono, un cilindro, una esfera
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G1NO SEVERIN1
El tren blindado/1915

DELAUNAY
BOCCIONI
SEVERIN1
FEININGER

La desviación profundamente colorísrica que Dclaunay in­
troduce en el cubismo fue llamada orfismo y se define como
el arte de pintar estructuras nuevas con elementos que no
proceden de la esfera visual sino de la creación del artista.
"Se tendía a crear un placer estético puro que sublimara ios
contenidos, donde el color fuera forma y tema”. Los tér­
minos son de Dclaunay, pero las ideas, que convergen otra
vez hacia Seurat y Signac, hallan justo paralelo en la obra
que Kandinsky realiza simultáneamente en Munich. En la
búsqueda de una movilidad que parece proceder del color,
Dclaunay se hallaba próximo al idioma expresivo de los
Futuristas italianos Boccioni y Severini. Si el arte había
sido abstracto y simbólico, apelando a la sensibilidad me­
diante sensaciones visuales y táctiles, el futurismo se ocu­
pará en cambio del dinamismo universa!. El espacio ya no
existe sino como atmósfera en la que los cuerpos se agitan
en movimiento incesante. Luz y dinamia destruyen la cor­
poreidad de las formas. Lo esencial es traducir el vértigo
impreso a la vida contemporánea: acero, fiebre, orgullo,
velocidad. Tal afán de representación se vería satisfecho
con el advenimiento del cinematógrafo, pero no caben du­
das sobre la importancia de esta tendencia en las etapas
sucesivas. Estamos frente al desarrollo de una sensibilidad
nueva hacia los objetos de nuestra época —la máquina— y
hacia las preocupaciones del hombre moderno —la veloci­
dad. Feininger sería un continuador de estas búsquedas
dentro de un plano menos conceptual y más lírico.

KURT SCHWITTERS
Merz/19-íO. 1945

schwitters
MORANDJ

En Schwitters, la increíble magia de la cosa, del
asumió las proporciones de una obsesión. La yuxtapon*0"
de objetos diversos resultaba para él en la creación de uí1,
atmósfera nueva, donde el vacío era el único elemento ex
erado. Todo lo demás podía hallar cabida en sus telas.
bién un silencio profundo, casi sobrecogedor. La
básica de Morandi no debe llevarnos a confusiones. N° s°
naturalezas muertas sometidas a la sola representación
una realidad cargada de emotividad. Craso error. Mor-11-1-
es un legítimo posr-cubista, tan poco preocupado por
tema como dedicado a búsquedas pictóricas que no hallan
sosiego en tantas telas pintadas. El espíritu era cl.<s'1^
sí, como pudiera serlo un Piero dolía Franccsca a distanu'
pero el lirismo de las composiciones llamaba a una me> 1(
ción de índole hondamente subjetiva. Eran las mismas fin­
que preocuparan a la pintura metafísica, tan bien ejeinl
ficada en esta exposición con el solo, magnífico, cuadro '
Chirico.
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redon
'Tallar d
bonnard

ran en la Jratar S0rr|cramenre las tendencias que intruduje-
y Ia fantasfo 7*? carPP°s exPrcsivos de la imaginación
línea recta 7 i .mos. c,tílr un movimiento que deriva en
*ntérprefe*c.e s|,ni^°^smo de Gauguin. Odi Ion Redon, su
Or,ficn a en.rraL es figura compleja que ha nutrido y dado
Redon el u? tc?dencias contemporáneas. La obra de
Caciones ni ‘l a.?n<^ de la pintura, es tan fértil en ímpli-
eidad de ba atrevido aún a valorar Ja multipli-
habrían le S-*P>°^te,s* ?ara l°s simbolistas, Cézanne y Redon
e9uivalenc¡ni< ° ^^nr,'ca importancia: ambos buscaron la
Ccdido, sub* >^,Cíür,"Ca SUS cni°ciones. Redon había pro­
tanto que J?t,Varncnte. a representar sueños e ideales en
emotiva c Ci?nne’ °Nerivo, traducía su noción sensible y
íambién 1OS p-Cinenros pictóricos. Del simbolismo parten

como Bonnard y Vuillard,
armonías 0° rSCenas Citeriores plenas de efectos decorativos,
d° gran °.rnia Y color, arabescos rírmicos y superficies

6 n cxPresIvidad colorísrica.

GIORGIO DE CHIRICO
Las delicias del poeta/1913

MAX ERNST CHAGALL
DALI MAGRITTE
TANGUY MIRO

La ilógica de los sueños, las teorías de Frcud apenas in­
tuidas, el dominio de la poesía, nutrieron el campo super-
realista.
Estos artistas quisieron conducir al hombre lucia expe­
riencias nuevas en que el mundo interior apenas esbozado
y el exterior conocido —sueño y realidad— ascendieran
hacia una condición superior. Fantasía, imaginación e in­
tuición se oponen aquí a la resistencia que significan la ló­
gica y la razón. Bretón había dicho en 1929: "Hay razones
suficientes para suponer que a cierto nivel espiritual la
vida y la muerte, lo real y lo imaginario, el pasado y el
futuro, lo nombrable y lo innominado, el arriba y el abajo,
cesen de evidenciarse como contradicciones. Sería inútil
buscar la motivación de la actividad su per-realista separada
del deseo de alcanzar tal nivel”. Max Ernst, Dalí y Tanguy
hicieron que el azar trazara encuentros fabulosos con la zona
del absurdo. En la obra de Chagall son las imágenes de la
memoria las que cobran figuración mágica, en tanto que
Miró v Magritte exploran las zonas del riesgo y el misterio
para contar sus estados psíquicos como experiencias poéti­
cas. Todos ellos responden a la visión ingenua y pura de la
realidad circundante que les legara, sin sospecharlo, el

aduanero Rousseau.

MALEVICH
KANDINSKY
KLEE
MONDRIAN
No pudiera hacerse relación más arbitraria que ésta. Estos
cuatro colosos de la pintura no tienen otro vínculo en
común que su extrema singularidad c importancia. Pero el
encadenamiento de sus aportes es la condición fundamental
de lo que bien pudiéramos llamar "nuestra civilización".
Mas este relato a vuelo de pájaro, sin respiro, no concluve
aquí. Otra sensibilidad como la de Monroe Wheeler deberá
contar un día el proceso que recomienza en 1945. al tér­
mino de la segunda guerra mundial.
Se verá entonces cómo el arte ha buscado siempre la expe­
riencia profunda que se da en la unidad de hombre y mundo.
Lis dos líneas directrices de esta colección de colecciones,
el camino de la creación y el camino de la muerte, replan­
tean el dilema de la unión entre lo individual y lo universal
Dos intentos se destacan fundamentalmente: el de Jos cu­
bistas en el afán de reducir las formas a un orden genérico,
c! de los super-realistas en el rescate de las profundas zonas
míricas. Guiados por la fe en utu unidad más alta, rodos
estos artistas y los de hoy y los del futuro tratan de alcanzar
el punto de encuentro entre el jmundo y el yo resueltos en
una armonía nueva, total. si se puede.



BOLIVAR
PERIODISTA

MANUEL PEREZ VILA

La segunda Carta de “El Filo-Diaz'

Con la intensa emoción que debe experimentar el erudito
cuando en el crujiente y arrugado pergamino puede al
fin leer el palimpsesto de un texto desconocido de Tácito
o Cicerón; con la anhelante expectación que seguramente
domina al restaurador de pinturas o al crítico de arte mien­
tras ve aparecer lentamente sobre el lienzo una obra del
Greco o de Rcmbrandt que durante siglos había quedado
recubierta bajo los rasgos trazados por un mediocre pintor;
con parecidos sentimientos —todas proporciones guarda­
das— me he acercado no pocas veces a las páginas amari­
llentas y quebradizas del Correo del Orinoco, de la Gacela
de Caracas, de El Centinela en Campaña, de la Gaceta de
la Ciudad de Bogotá, de El Observador de Lima o a los pre­
ciosos borradores del Archivo del Libertador conservados
en su Casa Natal, con el propósito de interrogar a esos ve­
nerables papeles, bien impresos, bien manuscritos. Porque
sólo ellos pueden revelarnos, como ya han empezado a
hacerlo, una faceta de las actividades de Simón Bolívar
hasta ahora no conocida en toda su amplitud y su impor­
tancia: la del periodista activo, la del escritor de artículos
para la Prensa.
Es evidente que desde 1810, y especialmente a partir de
1813, Simón Bolívar ‘fue noticia” muchas veces para los
periódicos de América y aun del mundo. Por otra parte, 

en las columnas de la prensa venezolana, grancolombiana,
peruana y boliviana de la época de la independencia, abun­
dan los decretos, oficios, discursos, proclamas y otros do­
cumentos de carácter público suscritos por el Libertador
como Jefe de la Revolución. En esos escritos, cuya identifi­
cación, por lo común, no suele ofrecer dificultades, Bolívar
desempeña el papel de fuente de información, desde el
punto de vista periodístico.
Pero junto a las noticias que relataban las actividades polí­
tico-militares de Bolívar, y al lado de los documentos ofi­
ciales que llevaban su firma, aparecieron también en los
periódicos patriotas un buen número de artículos, editoria­
les, remitidos, cartas al redactor, apostillas, comentarios,
glosas, etc. debido a la pluma del Libertador o dictados
por él. Tales textos de carácter periodístico solían aparecer
sin firma o con un seudónimo. En alguna oportunidad,
Bolívar firmó un escrito propio con el nombre de una
persona realmente existente, como es el caso de la “Conver­
sación jocosa, natural y verdadera del hermano Juan Tri-
miño, de Caracas, con el Caballero Botado José Domingo
Díaz Argote y Castro”, y de otro documento similar que
vio la luz en el Correo del Orinoco. Se trata, sin embargo,
de excepciones, ya que lo corriente parece haber sido la
ausencia de firma, o el uso de seudónimos.

Simón Bolívar en 1820.
por Pedro José Figueroa.

Entre los seudónimos de que se valió el Libertador en sus
escritos periodísticos, se destacan: El Americano, Un Ame­
ricano Meridional, Un Americano, Un Caraqueño, Un Su-
ramericano, Juan Vañilas y Pedro Divermano, Un Llanero,
El Llanero Maturines, y El Filo-Diaz. A este último quiero
referirme hoy de nuevo.
Desde 1813 hasta 1829 el médico y periodista caraqueño
José Domingo Díaz fue el más recio adversario del ideario
y los hombres de la Revolución, a los que combatió a través
de la imprenta mediante folletos, libros —sus Recuerdos
sobre la Revolución de Caracas (Madrid, 1829), por ejem­
plo— y sobre todo desde las páginas de la Gaceta de Ca­
racas, cuya redacción estuvo a su cargo entre 1815 y 1821.
Dominado por sus pasiones, Díaz no se limitó a impugnar
las ideas, sino que enfiló sus baterías contra las personas
de los dirigentes de la Revolución. Bolívar fue especial­
mente el blanco de sus encendidos y procaces ataques, por
encarnar en sí la causa de la independencia, tan temida como
odiada por Díaz. “Cobardes”, “asesinos”, “necios”, “inhu­
manos”, “bárbaros”, “codiciosos”, “ambiciosos”, ‘‘mons­
truos”, tales eran algunos de los calificativos empleados ha­
bitualmente por el gacetero de Caracas al referirse al
Libertador o a sus compañeros de armas —Urdaneta, Ber-
múdez, Mariño, Piar...— en su vano intento por despres­
tigiarlos a ellos y a la causa de la independencia y de la
libertad. No se contentaba Díaz con endilgar a sus adver­
sarios unos insultos que en verdad recaían sobre quien los
profería. Tampoco mostró ningún escrúpulo en adulterar
documentos de los patriotas que las circunstancias de la
guerra habían puesto en sus manos: así ocurrió, por ejem­
plo, con varias cartas de Bolívar que Díaz publicó, con
mañosas alteraciones, en la Gaceta de Caracas por abril de
1818. Y fue todavía más lejos, al forjar escritos entera­
mente falsos, como el apócrifo “testamento” del General
Manuel Piar que Díaz inventó de todas piezas y que publi­
có sin el menor rubor en su Gaceta.
Se comprende que tales procedimientos suscitaran la indig­
nación de los patriotas venezolanos, quienes se dedicaron
a desmentir con energía rales falsedades y calumnias, desde
que pudieron contar —a mediados de 1818— con un Or­
gano de prensa propio, el Correo del Orinoco. a en el
número 6 de este periódico se mencionaban los documen­
tos “alterados, truncados y dislocados” por Díaz en su
Gaceta, se le llamaba “veterano no sólo en mentir, sino en 

falsificar” y se calificaba a su periódico de “compilación
indigesta de imposturas groseras, de citas falsas, de discur­
sos necios”.
El Libertador mismo creyó oportuno presentarse en la pa­
lestra periodística para anonadar a Díaz con su terrible
ingenio, servido por un estilo que sabía cortar cual bien
templada espada o fustigar como cimbreante foete. En el
Correo del Orinoco, se publicó en febrero de 1819 una
crítica de Díaz titulada Carta al Redactor de la Gaceta de
Caracas, y firmada *J. Trimiño”, pero escrita, sin duda
alguna, por Bolívar. Este dictó también hacia esos mismos
días la “Conversación jocosa”... a la cual se ha aludido ante­
riormente, y que no se sabe llegara a ser publicada entonces.
En la Gaceta de la Ciudad de Bogotá N? 56, del domingo
20 de agosto de 1820, apareció una ardiente sátira contra
Díaz titulada simplemente “Apéndice”, la cual, como he
demostrado en un trabajo anterior (Revista de la Sociedad
Bolivariana de Venezuela N*? 86. 19 de abril de 1966,
p. 199 y sgs.) era obra del Libertador. Este, a fin de hacer
más sangrienta la burla, aparentaba en dicho escrito defen­
der al periodista realista de las injusticias y los agravios que
le habrían irrogado sus propios copan idar ios. y firmaba
con el seudónimo El Filo-Diaz —es decir. “El Amigo de
Díaz”— con intención marcadamente irónica.
Lo interesante es que Bolívar usó no una, sino dos veces
este seudónimo. Ahora, gracias a la generosidad del Dr. Al­
berto Miramón, Director de la Biblioteca Nacional de
Bogotá, a quien reitero aquí mi gratitud, he podido obte­
ner copia de la segunda Carta de El Filo-Diaz, que apare­
ció publicada en la Gaceta de la Ciudad de Bogotá. N-* 57,
del 27 de agosto de 1820. Es un valioso escrito bolivariano.
hasta hoy prácticamente desconocido como tal, y en donde
sobresalen las cualidades del estilo periodístico del Liber­

tador. He aquí su texto:

"Señor Redactor:"He visto con mucho gusto la cana del Señor Feliu, sobre
que ya he hablado otra vez, y siempre me agradan sus re­
laciones sobre materias del día. ocurrencias de Caracas,
Constituciones, ruegos de Morillo, diálogos interesantes,
excelentísimas impaciencias, escenas cómicas, dichos agu­

dos, &.&.“Amigo, creo, dice Feliu, que habrán jurado Vmds. ser fe­
lices: pero ;qué tristeza! sin ración, sin nn medio, y sin

( semestre j • }
•Mí». 5?.
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En^íi'A ‘a dr llogold. N° 57. de 27 dv agwo de 1820.

a “Preció la segunda Carta de El Filo-Días.



Pueblo ¿que habrá podido dar de si? recuerdos, lágrimas
y suspiros.
“El lo dice, es Español, y debemos creerlo, porque la ver­
dad no se esconde entre antiguos compañeros de mala
suerte. Es cierto que jurar la felicidad sin ración, sin un
medio y sin Pueblo es para exclamar ¡qué tristeza! El sin
Pueblo es lo más característico de lo aéreo del poder Es­
pañol en Colombia: jurar una Constitución sin Pueblo
es eminentemente ridículo, y si es para excluir al Pueblo,
es un sublimado absurdo. Considero al dolorido Feliu su­
friendo un contraste de impresiones muy recomendables en
un melodrama. Ya lo contemplo lleno el corazón de gozo
viendo respirar a su Patria querida, y suspirando al mismo
tiempo, como los Compañeros de Ulyses, por el retorno a
los hogares patrios, que más se alejan, cuanto más los
buscan; ya lo miro heroicamente libre desafiando en la
palestra de la Ley al ExOmnípotente Morillo, saboreando
dulcemente la humillación de Fernando por su espontánea
resolución; pero sin ración; pero sin un medio; suspirando.
llorando, recordando a su querida España que no volverá
jamás a ver si se cumple el odio de Fernando y de Morillo
contra todos los que tienen la cabeza a lo Feliu. Con este
objeto nos amenaza todavía con la indignación de la Na­
ción su constituida Majestad; pero se le olvidó cuando dijo
estas tremendas amenazas, el contar con la huéspeda (quie­
ro decir) con la ración, con el medio, y con el Pueblo.
Luego que Fernando haya echado de menos estas bagatelas
le habrán venido como a Feliu, los recuerdos, lágrimas y
suspiros.
“Continúa nuestro Carlista: En esta semana entrante se
darán dos papeles semanales, uno con el nombre de la Au­
rora y otro con el de La Flechera. El uno explicará la his­
toria militar de este país, y el otro es un papel jocoso-critico
de muchos despreciables sujetos. Será bien curiosa, y sin
duda altamente interesante la explicación de nuestra his­
toria militar. Aquí los portentos se atropellarán unos sobre
otros: Será de ver a quién escogerán para cantarles sus glo­
rias, y a quién desecharán para borrar su memoria; cada
uno reclamará la trompeta, diciendo, que a nadie toca la
preferencia sino a sus grandes hazañas; hasta Díaz ha de
pedir su victoria sobre la verdad en este espantable cua­
dro, .1 ‘ Pero no, él abandona una gloria, porque tiene ya
elevado su altar, como ídolo que es del jocoso-critico. o
como el Rey de los sujetos despreciables. ¡Qué formidables 

combates se van a dar en estos tremendos papeles! Ya veo
a Aldama pasando al filo de su fulminante espada los agi­
gantados niños, las Amazonas de Barcelona, los fuertes
caducos, que allí sucumbieron entre los rayos de la gloria
de las armas españolas. Ya veo al impertérrito Quero ga­
nando las victorias de los Tegues [sic] contra legiones
maniatadas. Ya veo al Aquiles moderno, al fuerte con los
nihitos, a Morales, llevando por todas partes la cuerda, el
tizón y el rabón para hacer amarrar, quemar y martirizar
cuanto encuentra en su velocidad fugitiva. ¡Oh Dios, qué
asombroso espectáculo no presentará la historia de este
héroe de las Sabanas, de las faltriqueras, y de los niños!
Tan sólo Boves ¡Oh Morales! te arrancará la palma de los
presidiarios y de los insignes Manolos!!! Pero no, no no, ni
aún Boves mismo te excede en minuciosos, refinados y
agudísimos tormentos. Ni aun siquiera te alcanzarían al
escape (como vas siempre en las fugas), los altos nombres
de Rósete, Yañes. Suasola, Toro, Puy, Warleta*-’ ni aun
el mismo Sámano ni aun el mismo Morillo.
"Todos entrarán en los gloriosos anales de la Aurora o de
la Flechera, pues el que no cae bajo la espada no lo perdo­
na la pluma. ¿Y se olvidarían acaso los Señores Redactores
de nuestros Semanales de dar un lugarcito en sus memorias
a los célebres [sic] Oropeza, que está rogando a Dios para
que mate a los insurgentes, ya que se le murió su Dios
Boves, y ya que la Constitución le echó agua a los rayos de
su Dios Morillo? ¿No habrá un lugarcito para el Santo Pa­
dre Rojas, pariente de Torquemada, el primer Inquisidor,
y adorador del Diablo, porque castiga los pecadores? ¿No
habrá un lugarcito para el inmaculado Pro-visor, Pro-godo.
y Pro-hipócrita Padre Maya? ¿Se olvidarán los Redactores
del incomparable Ex-Ciudadano? Mas no: este será el héroe
de las jocosidades críticas burlescas de los muy divertidos
Redactores; ¡quien pudiera acompañarlos en las carcajadas
que van a echar por cuenta del señor Caballero! Confieso
mi delito, desearía estar en Caracas para oir por un aguje­
ro al cuitado Díaz, el soliloquio que hará comiéndose las
unas, como acostumbra, y echando sus miradas espantadi­
zas, torvas y furibundas. Me parece que le oigo: '‘¡Miscra-

de mi! soy perdido; la verdad va a decirse bajo los dia­
bólicos auspicios de esa infame libertad, que es el suplicio
ntÍO^O‘S ^°S coní,{tión de todos los devotos!

‘ Oh Dios! ¿Por que permites que los hombres se gobier­
nen por Leyes? ¿pues no es mejor la Omnipotencia hu­

E1 Brigadier Francisco Tomás Morales,
por Vicente Escobar.

mana? ¡Infame filosofía! de tus labios va a derramarse el
veneno por todas partes e inundar con un torrente de luz
estas bellas comarcas que tan felizmente regían la dulce
sumisión, la ciega obediencia, la respetable fuerza, la sa­
grada superstición, y todos los bienes del poder absoluto.
Ya. todo va a desaparecer como las sombras delante de las
rosas de la Aurora ¡Infausta Constitución! me han entre­
gólo sin remedio a la venganza de la Justicia, a los tiros
de la Verdad, a la licencia de un Pueblo libre, y a los cla­
mores de todos cuantos hasta abora habían reverenciado
mi Gazela". Así dirá el desventurado, y dirá más sin duda
en el próximo Correo, quedando de V., Señor Redactor.
hasta mejor ocasión, “£/ p¡i0 D¡az”
Tal es el texto del artículo, cuya atribución al Libertador
es indiscutible no sólo porque lleva el sello inconfundible
de su estilo y porque el seudónimo con que aparece firma­
do había sido ya usado por él, sino también porque Bolívar
mismo declaró ser su autor en carta dirigida al General
Francisco de Paula Santander desde El Rosario de Cúcuta.
el l9 de agosto de ese mismo año.
"Incluyo a Vd. —le escribe— un mal borrador para que lo
ponga elegante en la Gaceta, corrigiéndole las picardías que
digo de Morales, Díaz y Aldama” (Lecuna, Cartas del Li­
bertador, tomo II, p. 245).
Es evidente que Bolívar se refería ahí al artículo que aca­
ba de leerse, en donde se criticaba precisamente la conduc­
ta de los jefes realistas Brigadier Francisco Tomás Morales,
Coronel Juan Aldama, y al médico y periodista José Do­
mingo Díaz, entre otros. Por su parte, el General Santan­
der, Vicepresidente de Cundinamarca, al avisar recibo de
aquella carta de Bolívar, le escribía el 13 del mismo mes
desde Bogotá.
"Irá en la Gaceta la segunda Carta de Filo-Diaz, y no sé
qué es lo que Vd. quiere que se le corrija”. (R. Cortázar.
Cartas... de Santander, vol. II, p. 251).
Está bien claro también que para Santander este segundo
artículo de El Filo-Diaz era, como el primero, obra exclusiva
de Bolívar.
Otro interesante problema se plantea ahora. ¿Hizo San­
tander uso de la facultad que el Libertador le confería de
corregir el texto de este artículo periodístico? Como no se
conoce el actual paradero del manuscrito original que Bo­
lívar le remitió a Santander, no es posible verificar su co­
tejo con el texto impreso a fin de establecer si hay o no 

diferencias. Pero en todo caso, la posible intervención de
Santander, o de alguno de sus secretarios de Estado —Oso-
rio, Vergara— no parece haber podido afectar al contenido
sino marginalmente, pues el texto publicado en la Gaceta
tiene unidad estilística muy netamente bolivariana. Lo que
sí debe adjudicarse a Santander (o a alguno de los secre­
tarios mencionados, si él no pudo ocuparse directamente
del asunto) es la paternidad de las dos notas suscritas por
“El Editor” de la Gaceta y que han sido reproducidas más
arriba con el texto. Al leerlas, es fácil observar que en
ellas el citado “Editor” —Santander, en esa época— creyó
conveniente agregar a la lista de las crueldades achacadas
a los realistas en Venezuela, algunos ejemplos relativos a
casos similares en la Nueva Granada.
No faltaban motivaciones psicológicas, ni razones políticas,
para hacerlo asi. Pues esas publicaciones en la prensa re­
presentaban mucho más que un desahogo espiritual del
Libertador o de Santander. En ellas apuntaba un objetivo
bien definido, orientado a conquistar para la causa de la
independencia las mentes y los corazones de muchos ame­
ricanos que permanecían aún indecisos. Así como combatía
espada en mano a los realistas en el campo de batalla, Bo­
lívar peleó desde las columnas de la prensa en una pugna
ideológica —la “guerra de papeles”, los “combates de pa­
pel”, las llamaba ¿1 mismo— para sumar voluntades alrede­
dor del pabellón estrellado de la República. ,
Buena muestra de la importancia que Bolívar le atribuía
al papel de la prensa periódica la ofrecen aquellas palabras
suyas a Fernando de Peñalver, escritas el !9 de septiembre
de 1817, desde Guayana:
"Sobre todo, mándeme Vd. de un modo u otro la impren­
ta. que es can útil como los pertrechos”. (Lecuna, Cartas
del Libertador, tomo I, p. 298).
Y, en efecto, supo servirse de ella para promover sus idea­
les de independencia y libertad.
Por esto, bien puede decirse que si fue eminente como es­
tadista. militar, gobernante, legislador y político, fue tam­
bién un gran periodista, a la manera como en su época y
su medio se entendía y se ejercía el periodismo.
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Estudios Superiores En el libro más leído en el mundo en los
primeros seis meses de 1968 se afirma lo
siguiente:

de Administración,
una necesidad

para Venezuela
ANTONIO STEMPEL PARIS

“En el último plano del éxito industrial
americano, distinguimos el talento de
aceptar y de orquestar el cambio. El avan­
ce tecnológico es consecuencia de un vir­
tuosismo en la gestión. Ambos son debi­
dos a un tremendo auge de la Educación.
No es ningún milagro. América saca, en
este momento, un provecho masivo a la
más rentable de las inversiones: la for­
mación de sus hombres".
Y más adelante señala Servan-Schreiber
en su ya célebre Desafio Americano: “El
famoso technological gap, que sigue au­
mentando entre Europa y América, se
debe, en primer lugar y a través de la
pobreza de la formación superior, a la
debilidad relativa de la investigación y
de la ciencia, pero también a una visible
incapacidad —a falta de inversión, que
es la palabra más adecuada en el hom­
bre— de captar rigurosamente los méto­
dos modernos de gestión".
Por otra parte. Roben McNamara en
una exposición que hacía a comienzos
de 19o7 afirmaba que “ni siquiera la
expresión technological gap es completa­
mente exacta. En realidad, se trata, más
que de un gap tecnológico, de un gap de
dirección, es decir, de gestión”... “El
Management es, en fin de cuentas, la más
creadora de todas las artes. Es el arte de
las artes; puesto que es el arte de orga­
nizar el talento”. Y frente a ciertas acti­
tudes recelosas, el ex-Secretario de la
Defensa reacciona con una claridad me­
ridiana: “Algunos críticos se sienten ac­
tualmente preocupados por los progresos
del management, temiendo que nuestras
sociedades democráticas se vuelvan ‘su-
perd i rígidas’. La verdad es, precisamente,
todo lo contrario. La verdadera amenaza
para una sociedad democrática reside en
la debilidad de la dirección. Sólo puede
sobrevivir y desarrollarse si el manage­
ment no interrumpe su progreso”.
“La suborganización, el snbmanagcment
de una sociedad, no debe confundirse con
el respeto a la libertad. Consiste, simple­
mente, en permitir que fuerzas distintas
de La razón moldeen Ja realidad. Estas
fuerzas pueden ser la emoción, el odio, la
agresión, la ignorancia, La inercia: cual­
quier cosa, menos la razón. Sea cual fue­
re, si La fuerza que regula la actividad
humana no es la fuerza de la razón, el
hombre permanece por debajo de sus
medios”.
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Reunión del Consejo Directivo
bajo la presidencia del
Dr. Curios Lander Márquez.

Como puede apreciarse, el punto álgido
del subdesarrollo del tercer mundo y del
retroceso que amenaza a Europa Occi­
dental con relación a Norteamérica, debe
buscarse en la importancia creciente que
se le ha dado en la parte septentrional
del Continente a la educación en general,
y muy especialmente a la formación de
ejecutivos del más alto nivel.
Es por otra parre obvio que las conside­
raciones relativas a Europa y América del
Norte, que son las que centran la aten­
ción del famoso libro, se aplican, con
mayor validez aún, a las relaciones entre
América del Norte y América del Sur.
El gap entre estas dos regiones de Amé­
rica es mucho más ancho que el que
separa a Norteamérica de Europa. Amé­
rica del Sur debe enfrentarse también al
desafío y dedicarse con gran empeño a
la formación de ejecutivos del más alto
nivel.

EL I.E.S.A.

Consciente de ese reto y de esa realidad
apremiante, un destacado grupo de eje­
cutivos venezolanos ha venido organizan­
do desde hace cinco años el Instituto de
Estudios Superiores de Administración
(I.E.S.A.), que el próximo l9 de octu­
bre inicia en Caracas su programa de
Master en Administración para egresados
de universidades y de otras instituciones
de nivel superior. Al mismo tiempo, y
por vía de excepción, serán admitidos
participantes sin título de estudios supe­
riores siempre que tengan una experien­
cia administrativa de más de diez años
y hayan demostrado durante esc tiempo
poseer verdaderas cualidades de ejecu­
tivo.
El I.E.S.A., constituido como sociedad
civil sin fines de lucro, se propone al­
canzar los siguientes objetivos:
— Desarrollar en los participantes la res­
ponsabilidad y capacidad de dirección
que les permita afrontar racionalmente
las situaciones complejas de su vida pro­
fesional.
— Preparar a los alumnos para que pt>c'
dan aplicar, con seguridad y dominio, l-l>
técnicas y conocimientos adquiridos en
la Administración Pública y Privada-
— Desarrollar en los alumnos un método
objetivo de enfocar problemas y opor­
tunidades, y de una manera de pensar
científica, orientada a la acción.
— Fomentar en los participantes el sen*
tido de trabajo en equipo y el reconoci­
miento del valor práctico del eníoq”1
mulridiscíplinario, ambos necesarios an(t
la creciente complejidad de las situacio­
nes dentro de la administración públ>1-
y de negocios. . .

Promover en Jos alumnos una nctitui
abierta hacia el camino tecnológico e ins'
titucional que constantemente tiene L
gar en la vida de la empresa, del pa,s '
del mundo.
—-Crear en los participantes el hábil”
de estudio que les lleva a proseguir en

El Dr. Antonio Scempcl París, Director de Promoción y Alumnado.

la vida profesional su proceso de forma­
ción y perfeccionamiento.
— Contribuir a la preparación, por parte-
de los participantes, de un marco general
de referencia, para discernir necesidades
y oportunidades y evaluar recursos, tanto
materiales como humanos; y
— Crear en los alumnos un profundo
sentido de la responsabilidad de su misión
como funcionarios públicos y como hom-
brse de empresa frente a las personas y
la sociedad.

PRIMER ANO
triodo

ECONOMIA 1
El marco económico en que opera la
Empresa Venezolana
ORGANIZACION 1

rincipios de Organización
aN.AL.ISIS CUANTITATIVO I

milisis Elemental
GOBIERNO - EMPRESA I
r\n?ena Socio-Económica
GOBIERNO-EMPRESA II

rganización del Gobierno
SpGUNDO AÑO

pepona miento Organizacional
icación y Desarrollo de Recursos

*‘umanos
^^ciones Humanas

A,i™!n!5tración de Personal I
I>..i '"‘^ración de Personal 11
n'l ,ones Públicas
Polír'0”” Chórales
Reh ’ Gercnci!>l
l’ml^LOnes 'nter8ubernamentales

mas del Gobierno Municipal

EL PROGRAMA DE MASTER

El Master en Administración que ofrece
I.E.S.A., por primera vez en Venezuela,
ha sido organizado con la asesoría de
cinco de las más prestigiosas universida­
des norteamericanas (Chicago, Cornell.
Harvard, Northwestern y Syracuse) y
cuenta con el respaldo de un destacado
grupo de profesores a tiempo completo
y con la colaboración de varios profesio­
nales venezolanos de destacada actuación

2-' Periodo

ECONOMIA II
Economía de la Empresa
ORGANIZACION II
El Factor Humano de la Organización
ANALISIS CUANTITATIVO II
Probabilidad y Estadística
CONTABILIDAD I
Procesos Contables
GOBIERNO-EMPRESA III
La Organización del Sector Privado

Problemas del Gobierno Estadal
La Empresa del Estado
Legislación Petrolera - Legislación
Mercantil - Legislación Fiscal
Legislación del Trabajo
Seminarios sobre Desarrollo Nacional
Seminario de Investigación
Economía Gerencia 1
Comercio Internacional 1
Movimientos de Integración Económica
Administración Financiera 

en la empresa privada o en la administra­
ción pública, los cuales colaborarán en el
desarrollo de la labor docente como con­
ferencistas, directores de seminarios o
como profesores auxiliares, a tiempo
parcial.
Los estudios para obtener la credencial
de Master se desarrollarán en dos años
académicos divididos en tres períodos de
doce semanas de duración cada uno. Para
cada año se ha fijado una matrícula de
cinco mil bolívares, que resulta ser apro­
ximadamente la mitad de lo que cuestan
los estudios de similar nivel en USA y
con una doble ventaja: 1°) que el curso
del I.E.S.A. está adaptado a la realidad
venezolana y 2<?) que elimina los gastos
de traslado de Venezuela al Norte y re­
greso. Además están previstas diversas
formas de ayuda financiera para estudian­
tes de escasos recursos.
En el primer año de estudios las materias
son comunes a todos los inscritos, pero
en el segundo los estudiantes se dividen
por especialidades, ya que se ofrecen tres
alternativas: Administración de Empre­
sas. Administración Pública y Adminis­
tración Municipal, con la obligación de
tomar un total de quince cursos trimes­
trales.
Además de las materias regulares, que se
señalan en los cuadros siguientes, los
alumnos que así lo requieran podrán to­
mar. sin recargo alguno en la matrícula
cursos de nivelación en las siguientes
ramas:

a) Castellano, Redacción, Lectura rápida,
Expresión oral.

bi Inglés: Lectura. Comprensión oral.
c) Matemáticas

d) Economía.

Período

ECONOMIA 111
Venezuela y la Economía Mundial
ORGANIZACION III
Acción .Administrativa
CONTABILIDAD 11
Contabilidad Gerencia!
GOBIERNO-EMPRESA IV
Relaciones en Sector Público y Sector
Privado.

Investigación Financiera
Finanzas Públicas
Presupuesto Público: Su Planificación y
Programación
Planificación Nacional
Administración de Operaciones
Contabilidad de Costos
Aplicaciones de los Computadores en la
Gerencia
Mercadotecnia
Investigaciones de Mercados



Df. Santiago E. Vera Izquierdo.
Presidente de h Junta Directiva.

Conviene aclarar que este Plan de Estu­
dios es sólo uno de Jos medios de que se
valdrá el Instituto para llevar a sus alum­
nos a un alto nivel de capacitación admi­
nistrativa. Los ciclos de conferencia, los
trabajos prácticos individuales, las pa­
santías en empresas durante el período
de vacaciones entre los dos años acadé­
micos y sobre todo Ja actitud general del
profesorado del Instituto ante la misión
del administrador público o privado y su
responsabilidad en el desarrollo del país
imprimirán carácter al contenido del
Plan y darán así cumplimiento al objetivo
principal del instituto, que es el de for­
mar administradores capacitados técnica
y moralmente.
Los inseriros en el Master del I.E.S.A.
tendrán un trabajo programado de cin­
cuenta horas semanales aproximadamen­
te, de allí que los estudios exijan una
dedicación integral de los alumnos. Al
mismo tiempo contarán con el apoyo de
una moderna biblioteca especializada y
con todas las facilidades de un moderno
edificio sede que ya ha comenzado a le­
vantarse en San Bernardino, en terrenos
donados al I.E.S.A. por el Concejo Muni­
cipal del Distrito Federal.

LOS RECURSOS

En cuanto a los recursos financieros que
han hecho del I.E.S.A. una realidad pro-
misora para la Venezuela del mañana, es
necesario destacar que más de trescientas
empresas y ejecutivos venezolanos, así
como importantísimas fundaciones nacio­
nales o internacionales, han contribuido.
de la manera más generosa, a la creación
de este Instituto, cuyas proyecciones nos
llenan de confianza.
Esa contribución del sector privado cubre
las dos terceras parres de los gastos del
I.E5.A. para los próximos cinco años,
estando previsto que la tercera parte res­
tante será cubierta mediante el pago de
la matrícula fijada a sus futuros alumnos.

OTROS PLANES

No limita el I.E.S.A. sus proyectos a la
realización del Master en Administra­
ción. sino que así mismo tiene prevista la
organización de Cursos Avanzados de Ge­
rencia y toda una serie de programas
especiales de enseñanza en campos espe­
cializados a la altura de las exigencias del
ejecutivo moderno.
Igualmente se ha establecido que el Ins­
tituto realice labores de investigación ad­
ministrativa y de consulta, en beneficio
de sectores interesados y en apoyo de hs
labores de docencia.
De todo lo dicho se deduce un hecho
cierto, y es que Venezuela cuenta desde
ya con un Instituto del más alto nivel
académico, dedicado específicamente a la
formación de ejecutivos. de hombres alta­
mente calificados para tomar a su cargo
la administración de nuestros recursos y
de “organizar el talento”.
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Un aspecto del asiento provisional del Instituto.

Clemente Bruto Fernández
Ricardo Gondelles Amengual
Edgardo Mondolfi

(De la Asociación Nacional para
la Defensa de la Naturaleza.)

Torre .te obtenación desde la cual se puede vigilar una

micelio mcipi'me. IFo"> 1°“ No««w. M4C..

LOS INCENDIOS FORESTALES
í1

INTRODUCCION

Ij’io de los más importantai agentes deslrnclivos que ajee-
i<tn los recursos de flora, sítelos, agua y fauna silvestres, por
a frecuencia de los daños directos o indirectos que ocasio-
1,Jn> s°n los incendios de vegetación a los cuales es eos
‘tni re referirse con el termino genérico de incendios
lercstales.
^Cllrren principalmente durante el verano, o sea, nuestra
//'1C,bt! seca* clHe cn términos generales se extiende desde
'•lonl a^r^’ tácticamente en todas las zonas del país
s// ? ^r,,¡act°nes vegetales, por su carácter xeromorfo,
ciA»j°i,efNí(iS {l Ia combustión y la consecuente propaga-

‘.r'n del fucg0,
Cj br C.0nu^uye,¡ ttn serio problema en escala nacional
n¡a$¡,í0 (^Ut Público tenga conocimiento de las for-
^tte ln^arCí ¿Pocas en que se originan, do las causas
rables \ l>r0l0Cl¡,i y de los daños pondera bles e imponde-
mediaba OCastonan. También es importante difundir los
'ota f¡rt C Prí!l'cf¡irlos y combatirlos y sobre todo crear
coma Conciencia ciudadana tanto en el medio rural
la tooper I1,110 acerca de esta calamidad a fin de lograr
Puesta. jC,0,¡ {!°l mayor número posible de personas dis
ávidos fara ei'ttarlos.
c’tón Nark F \ SC ”ltcr¿s y como un aporte de la Asocia-
PrcPar(¡do^. Para Defensa de la Naturaleza hemos
^Cner(ili2a(!'Slc. trabajo divulga lito con el cual, en forma
n,a de ln, a' ,ntcula»ios presentar una visión del problc-

rendios forestales.

DEFINICIONES
Como han indicado otros autores, conviene aclarar la con­
fusión existente en el uso indiscriminado de los términos
fuego, candela, quemas e incendios. Fuego es el proceso
de oxidación rápida por el cual una materia entra cn com­
bustión y desprende luz y calor. En cambio la masa gaseosa
en combustión que se eleva de los cuerpos que arden y
despiden luz es la candela o llama. Se considera quema
todo fuego controlado, que puede ser instrumento agrícola,
industrial, pecuario c inclusive forestal cuando se hace
cn forma intencionada para lograr un fin útil. Finalmente,
incendio es todo fuego no controlado que puede llegar a
convertirse cn una conflagración.Como vemos, la diferencia entre quema e incendio radica
cn el control del fuego, términos que están incluidos cn
el más amplío de “protección contra incendios”. La Na­
cional Fire Protección Associacion considera la protección
contra incendios como el proceso que abarca desde la pre­
vención y la investigación de sus causas hasta la sofocación

y el estudio de sus efectos.

MAGNITUD DEL PROBLEMA
La gravedad del problema de los incendios forestales, esto
es, su periodicidad, intensidad y consecuencias destructivas,
varían de un país a otro según las diferencias ecológicas
entre las regiones o zonas, la composición, distribución y
densidad de la vegetación natural y la mayor o menor in-
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QUE ORIGINAN
LOS INCENDIOS FORESTALES

Todo lo anterior revela las dificultades que se presentan in­
tegralmente para evaluar las consecuencias de los estragos
causados por los incendios de bosques y sabanas.
En el caso de Venezuela la situación se complica aún más
ya que todas las estimaciones tropiezan con los inconve­
nientes derivados de la falta de registros y estadísticas ade­
cuadas y de información catastral insuficiente. Estas defi-
ciencias impiden conocer sistemáticamente el área afectada
anualmente por los incendios forestales (en cuanto a lo­
calización y extensión) así como la cuantía de los daños
directos. El desconocimiento de estos datos constituye una
seria limitación para el planteamiento y funcionamiento
efectivo de los programas oficiales de protección contra
incendios.
En términos generales se considera que un 20% del terri­
torio nacional sufre las consecuencias de los fuegos incon­
trolados. Vareschi (1968) calcula la extensión en 120.000
Km? anuales, lo cual es más del triple de la superficie de
Suiza. /Imbas cifras, son desde luego, aproximaciones suje­
tas a una constatación.

i i

cidencia del factor endógeno, variables éstas que se combi­
nan en distintas formas en una y otra zona geográfica para
acentuarlo o disminuirlo. En las zonas templadas, por
ejemplo, la presencia de formaciones forestales homogé
ncas facilita la ocurrencia y diseminación de los incendios
boscosos y acentúa la gravedad de los daños ocasionados,
pese a que el nivel cultural de la gente es alto y ello fa­
cilita la labor de educación para la formación de concien­
cia. En los trópicos por el contrario donde las condiciones
ambientales y los tipos de vegetación serían hasta cierto
punto menos favorables para la ocurrencia y propagación
de los incendios, la incidencia de éstos es aparentemente
mayor, hecho que guardaría relación con el nivel cultural.
La magnitud puede medirse por sus características de pe­
riodicidad, extensión y poder destructivo. A este respecto
es interesante mencionar lo que dicen los técnicos del
Servicio Forestal del Departamento de Agricultura de los
Estados Unidos, L. R. Groen y J. R. Bcntley: “La repre­
sión de los incendios forestales en los Estados Unidos cues­
ta alrededor de 150 millones de dólares al año y las
pérdidas ocasionadas por estos incendios se calculan en
una suma muchísimo mayor. Gran parte de las pérdidas
provienen de unos pocos incendios catastróficos. En Cali­
fornia, por ejemplo, sólo un 3% de todos los incendios
registrados llega a convenirse en “conflagraciones”, o sea.
aquellos incendios que constituyen verdaderos desastres.
Allí las eficientes fuerzas de combate son capaces de ex­
tinguir el 95% de los incendios antes de que lleguen a
abarcar una superficie de 6 hectáreas. Sin embargo, desde
1960, no menos de 32 incendios declarados en California
han destruido, cada uno, superficies mayores de 4.000
hectáreas; sólo tres de ellos quemaron en total más de
97.000 hectáreas. Son las conflagraciones las que hacen
que los perjuicios de los incendios forestales alcancen cifras
alarmantes.
Los incendios forestales ocasionan daños a la propiedad pú­
blica y privada, cuya repercusión negativa en la economía
nacional o regional puede ser ponderada y cuantificada en
términos monetarios, según el valor de mercado de los
bienes dañados o destruidos (viviendas, instalaciones, co­
sechas. etc.) y el costo adicional del trabajo de rehabilita­
ción o reposición de dichos bienes.
También ocasionan los incendios daños indirectos, repre­
sentados por los valores intangibles o imponderables que
afecta, como son las funciones protectoras de la vegetación.
Jos habitáis de la fauna silvestre, las propiedades físicas de
los suelos, las bellezas escénicas, las oportunidades recrea-
dónales, etc. Estos daños son casi imposibles de medir en
términos económicos.
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Pese a las dificultades que se han señalado y a las comple­
jidades que presenta el problema de los incendios de ve­
getación en el medio rural, un estudio de los factores y con­
diciones que intervienen en el proceso, puede llevarse a
cabo dentro de límites aceptables de exactitud, siempre }
cuando dicho análisis tome en consideración todos los as­
pectos condicionantes. Por ejemplo, los aspectos de b ocu­
rrencia (periodicidad) y la distribución no sólo deben
tomar en cuenta la ubicación zonal y la época del aconte­
cimiento, sino también la superficie del área afectada y a
estimación preliminar de los daños directos ocasionados.
levantamiento, procesamiento y registro permanente de esa
información permitirá a la larga disponer de datos mas
seguros para planear y ejecutar las campañas de Pre'^n
ción y control. La elaboración del mapa nacional de oai
rrencia o susceptibilidad será uno de los resultados mas im
portantes y valiosos de los levantamientos estadísticos.
En las actividades de prevención y control convendrá tomar
muy en cuenta las grandes variaciones ecológicas que
aparecen con los cambios geográficos y aun con los cam m
altimétricos, en cuanto guardan relación de causa y c'cl
con la susceptibilidad de los incendios y a su seyeri a >
según los tipos florísticos presentes y su composición.
evidente que aunque todas las formaciones vegetales
susceptibles en mayor o menor grado a los efectos
fuego, algunas ofrecen una mayor protección natural
éste, al dificultar las condiciones microambienralcs, J
ciación y propagación del mismo o su mayor grado ce
fbmabilidad y combustibilidad. (Ej. vegetación arbórea
vegetación herbácea). .
Por esto las selvas pluviales o húmedas tropicales ( Me­
fíticas macrotérmicas), en las subtropicales o nubladas
grafiticas mesotérmicas), en las sabanas húmedas >
otras formaciones vegetales que se desarrollan en :lin
tes de elevada humedad anual, prácticamente no tíCl,r n
incendios forestales. En cambio durante la estación sct‘l, .¿n
frecuentes en las selvas tropófilas o de transición, tíirn
llamadas selvas veraneras y bosques mesofíticos ca< u
líos, compuestos de árboles y plantas adaptadas a un •
bientc tradicional entre lluvia y sequía, así como tam
en las selvas deciduas o bosques xerofíticos caducifo ios.
Por la extensión que ocupan en el país y por su t*l
vegetación herbácea sometida a régimen anual de te^[illV
miento, son las sabanas llaneras de banco y las lom-i-y
das en las faldas de las cordilleras, el escenario
cuente de los incendios de vegetación. Debido a cll,e C(-On
formaciones limitan con bosques tropóftlos constituye
frecuencia el punto de partida de los incendios foresta
Si bien en algunos casos el fuego se produce por Cl?. ()flr
tión espontánea, casi el 90% se debe a influencia
Ere, ya sea por negligencia (quema de basuras y rc-sl

ORGANIZACION DE DOS DIVISIONES DE COMBATE
DE INCENDIOS FORESTALES

wc SUMINISTRO.
I BOMBARDEO,| VIGILANCIA.

JEFE DE LINEA
DE COMBATE

I
3

COMANDANTES
DE DIVISION

brigadas 22-B
BRIGADAS

22-C
BRIGADAS

gráfico corresponde a la distribución de una organización tipo
como es usual en paites al anzados y que puede variar según los
acontecimientos y tácticas lo aconsejen reforzando o disminuyendo
algunos de los sectores. 1) Comandante de operaciones; tiene la
responsabilidad total de! control del incendio y autoridad total
para organizar y dirigir la acción. 2) Oficial Planificador
compila c interpreta toda la información necesaria para planificar
el control de un incendio, calcula las Probabilidades, determina
los requerimientos de fuerzas de control y supervisa la seguridad.
De él dependen los oficiales encargados de los mapas, planos y
otros de inteligencia, ¡os oficiales de supervisión generas, de aero-
folointerprelación, de seguridad, de información ai público, los
que observan el comportamiento del fuego, los meteorólogos y en­
trenadores. 3) Comandante de línea; supertisa, dirige o inspec­
ciona las tácticas de supresión del fuego en todos los sectores, de
él dependen los jefes de operación aerea (Sos. ■!•’>); los de lau­
ques mezcladores, los jefes de operación de helicópteros, los co­
mandantes de sector (Nos. 10. 11, 12), los jefes de brigada (Nos.

17, 20); los jefes de tractores (Nos. IJ, 19); de contra/uego
(15); de carros bombas (18, 21); de talas (16); los inspectores, ¡o-
calizadores de linea, etc. Jefes de ataque aereo (J-5) dependen
del comandante de ¡inca, y en este grupo están los jefes de los
lauques de mezcla de retardante, los encargados de las operaciones
de helitácticas y helialaque y el personal aeronáutico en general.
6) Jefe de servicios: su función es la de asegurar el suministro
de hombres, máquinas e instrumentos, obtención, mantenimiento
y distribución de tos equipos, de él dependen los encargados de
los suministros para carros-bombas, tractores, tanques mezcladores,
oficiales de campo, jefes de implementos, cocineros, oficiales de
comunicaciones y radio-operadores. 7) Jefe de Administración:
de él depende lodo lo relativo a la administración, contratación de
transporte, chequeo de tiempos da trabajo, atención, etc., de él
dependen los oficiales controladores.



ATAQUE DIRECTO
Parte de una brigada (una brigada la componen 6 bomberos) ac
Uta en un ataque directo. 1) El jefe de brigada inspecciona y
coordina con otras brigadas. 2) El Palero so/oca con tierra e
luego en los troncos y ayuda a ¡a construcción de corta-fuegos-
)) Con la bomba de espalda asperge focos de fuego en troncos
tic árboles. 4) Con la escardilla se separan materiales combusti­
bles y se abren cortafuegos. 5) Con auxilio del machete se cortan
ramas y se despejan zonas.
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COMBINADO

<■ indirecto en
l) Un coman-

m pamema o mar •- ----------- 2) Cáni­
do datos donde analizan informaciones

3) Un helicóptero trans-

ATAQUE

Combinación de ataque directo en menor escala
ma) or escala para defensa de una zona critica:
danle de ¡inca cerca del campamento dirige la operación.
pamento de centralización de datos donde analizan info¡
recibidas y de donde emanan ¡as órdenes. . . 
porta materiales pesados (podría ser persona!, bombas, mangueras
o retardantes para bombardeo). 4) El as ion cumple una misión
de bombardeo en un punto critico. 5/ (¿A-B-C) bulldozer? »
tractores abren cortafuegos y trochas en zanas propicias para fa­
cilitar la acción del personal terrestre. 6-6C) Cisternas de sumi­
nistro para los carros bomba. 6A-6B) (.artos bomba que actúan
en l.t extinción mediante el empleo de agua i retardantes.



Las talas y quemas en bosques protectores de sertientes para
establecer conucos son importantes factores dcstructii os de
los valores forestales. (Foto Paul Mnn, CBR).

vegetales, colillas encendidas lanzadas sobre vegetación
seca, quema de pastizales para limpiar potreros y de ras­
trojos para despejar el terreno con fines agrícolas, fogatas
de excursionistas y cazadores mal apagadas, etc.), ya in­
tencionalmente por piromanía o incendiarismo criminal.
Es interesante citar el caso de los Estados Unidos donde
las cuatro principales causas de los incendios registrados
de 1960 a 1963 en los bosques protegidos y cuencas hi­
drográficas, fueron el incendiarismo (26%), las quemas
de basura y residuos vegetales (25%), el descuido de los
fumadores (17%) y los rayos (11%).
Separamos, pues, en dos categorías los incendios provoca­
dos por el hombre, según sean: a) causados por negligen­
cia y d) intencionales. Corresponden al primer grupo los
ocasionados por el conuquero que no procura controlar su
quema; por el ganadero que no toma las debidas precau­
ciones en el uso del fuego como medio de limpieza de las
sabanas y potreros; por el excursionista y el cazador que
no apagan completamente las fogatas o arrojan las colillas
encendidas en hojarascas secas u otros materiales propen­
sos a la combustión; por el cazador de morrocoyes que
acostumbra quemar los alrededores de los bosques y el
sotobosque para obligarles a salir, y por quienes descuida­
damente lanzan colillas encendidas hacia los bordes de
autopistas, carrereras y caminos.
La piromanía es una actitud psíquica muy arraigada en el
pueblo venezolano por herencias ancestrales e incultura.
Todavía las tribus indígenas de la Guayana y Territorio
Amazonas acostumbran quemar las sabanas por donde
pasan y los incendios se propagan hacia los “repuyes” cuya
vegetación ha sido destruida o degradada. En el campesino
la piromanía puede obedecer al gozo que deriva del es­
pectáculo del fuego, o a la sensación de poder que le da
la inmensidad de su escenario natural, aparte de los fines
utilitarios mal concebidos como son el creer que Ja tierra
‘ necesita la candela para que produzca”. También el llane­
ro dice que ‘’le gusta andar por lo limpio” y para ello
quema las sabanas.
Finalmente el incendiarismo criminal puede perseguir ob­
jetivos de perturbación política o de venganza personal
contra dueños de fundos. En todo caso se trata de un
delito contemplado en el Código Penal.
Los tradicionales y generalizados sistemas de explotación
de la tierra, la agricultura nómada o de conuco y la quema
de sabanas con fines pecuarios fundamentados en desajustes
socioeconómicos si bien tratan de utilizar el fuego como
instrumento, constituyen frecuentemente los puntos de par­
tida de graves incendios forestales. 1
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La Agricultura de Conucos

Al sistema de conuco amparado en la Ley Forestal dc
Suelos y Aguas por los tradicionales “permisos para talas,
rozas y quemas con fines agropecuarios”, puede atribuírsele
una participación importante en la destrucción de las selvas
tanto en las partes llanas como en las faldas de las serra­
nías. El campesino, al talar para despejar el terreno en que
va a cultivar por un año su maíz, frijoles, yuca, quinchon-
cho y otros frutos menores, destruye una porción del
bosque sin poner siempre el debido cuidado en mantener
bajo control la quema de los troncos y ramas y otros resi­
duos de su tala, con lo que el fuego se puede propagar al
bosque adyacente. Además, como trata de aprovechar la
fertilidad natural del suelo forestal y evitarse el problema
de combatir las malezas que abundan en terrenos previa­
mente cultivados, se muda periódicamente de lugar y se
convierte en un verdadero factor de nomadismo y des­
trucción.
Sin dejar de reconocer que el sistema del conuco con sus
secuelas negativas para la economía del campesino y para
la preservación de los recursos na aírales renovables consti­
tuye una herencia de la época precolonial, demasiado arrai­
gada en nuestra sociedad rural para que pueda ser erradicada
a corto plazo, no es menos justo aspirar a que el programa
de la Reforma Agraria logre cambios sustanciales en dicho
sistema para satisfacer tanto la necesidad de mejoras
sociales y económicas del pequeño productor, como tam­
bién los preceptos de carácter conservacionista establecidos
en Ja Ley. Comoquiera que estos cambios no parecen
haberse operado en una medida suficientemente adecua­
da, es de presumir que hasta canto no se produzcan, la
incidencia de Jos incendios de vegetación como conco­
mitante de la actividad de los conuqueros continuara
siendo marcada.

La Quema de las Sabanas

La quema intencional de las sabanas durante la época seca
es una práctica muy arraigada en los Llanos y Guayana,
con el fin de sustituir Jos pastos postmaduros, lignificados
y secos por retoños palatables y más nutritivos. Otro ar­
gumento esgrimido en favor de la quema de los pastizales
es el de exterminar los ectoparásitos del ganado; no obs­
tante, está demostrado que no es un medio efectivo, pi,cs
si bien el fuego puede destruir las larvas que están en las
hierbas, los animales infestados sirven de vehículo para
volver a diseminar los parásitos por sabanas de potreros.
Como la necesidad de obtener el rebrote que mejore a
condición alimenticia de los pastos naturales justifica
utilización de fuego controlado, se hace difícil erradicar esta
práctica mientras no se implanten sistemas mejorados <■
producción y utilización de los pastos naturales y artificia 0
que impliquen el empleo de maquinaria, la conservación
de los pastos mediante el ensilaje o la bonificación, el ricg°
de Jos potreros, etc. Pero no se justifica la quema incontr^
Jada de las sabanas practicada a mediados de la ,cst’1Cl,pf
seca cuando los pastizales son fácilmente consumidos |(
el fuego y no se abren los cortafuegos protectores p-1^
evitar su propagación. Mientras el empleo del fuego con
elemento de manejo de sabanas sea imprescindible.
vendrá adoptar las siguientes precauciones.

1 Quemar preferentemente a comienzos de la eStaCIÜe¡
lluviosa, cuando el suelo está húmedo y el pasto seco ¿11
momento de la quema.

2 Proteger mediante cortafuegos las zonas circón'1• 1£.s
especialmente las orillas de los bosques y otras forma
vegetales arbóreas (matas).

3 No quemar de una vez toda la extensión de la ^oflSí.
sino hacerlo en lotes y en forma escalonada a fin de j
guir que el pasto nuevo aparezca en distintas época .
ganado vaya aprovechándolo sucesivamente.

En las sabanas, los pastizales resecos son consumidos
rápidamente por el fuego favorecido por la brisa.

(Foto José Noguera. MAC).



Por la terrania de Santo Domingo el Inego atañía incontrolado.
(Foto tomada detde la carretera de Barinitat a Metida por
Pañi .Mein. CBR).

DESCRIPCION DE LOS DAÑOS

Los incendios forestales, las explotaciones forestales irra­
cionales para la industria de la madera, la extracción de
leña y otros productos forestales, la agricultura de conuco
y las deforestaciones indiscriminadas de terrenos con voca­
ción forestal y en zonas protectoras son los principales
agentes destructivos de nuestros bosques. Sin embargo, es
indudable que los daños ocasionados por los incendios son
los de mayor significación en cuanto se refiere al valor de
los bienes tangibles e intangibles destruidos o afectados.

Daños Directos a los Recursos Maderables

Los estragos causados por los incendios forestales no son
tan rápidos e intensos en Venezuela como en las zonas
templadas donde abundan los bosques homogéneos de co­
niferas y los incendios de “copas” tienen un gran poder
destructivo.
Por el carácter heterogéneo y poco resinoso de la vegeta­
ción de las selvas veraneras o tropófilas y por la disposición
escalonada de los pisos forestales, los incendios son ordi­
nariamente superficiales, quemándose la copa de hojarasca
seca o mantillo del suelo del bosque, y a diferencia de lo
que frecuentemente ocurre en los bosques de coniferas, el
fuego no destruye totalmente la vegetación. Sin embargo,
puede- dañar los (roncos de algunos árboles adultos hasta
destruirlos. Además, numerosos arbolitos que contribuyen
3 la repoblación natural del bosque son eliminados por los
incendios forestales que durante la temporada seca consti­
tuyen un peligro para la regeneración de los bosques cadu-
cifolios.

Sucesión Vegetal

Los incendios periódicos pueden alterar la naturaleza del
bosque. Li tendencia sucesional de las selvas tropófilas
afectadas por las talas y los incendios repetidos es el paso
hacia una vegetación secundaria de bosques degradados,
matorral y finalmente de sabanas.
Budowskí (1966) opina que la tala de la vegetación bos­
cosa y los incendios periódicos pueden dar origen a la
formación de sabanas tropicales.
Varcschi (1968) afirma que las sabanas, como lo han com­
probado las investigaciones más recientes, son un subclí­
max, es decir, una vegetación cuya evolución progresiva
queda detenida por factores artificiales como el fuego,
el pastoreo, el descenso del nivel freático y otros causados
por el hombre.

Erosión

Los incendios periódicos de vegetación, las talas, el sobre- i
pastoreo y las formas inapropiadas de cultivo agrícola, son ¡
factores que propician la erosión de los suelos. El follaje <ld (
bosque, el mantillo del suelo y el tapiz herbáceo tienden a ¡
atenuar la fuerza desarrollada por las lluvias intensas, de I
manera que el escurrimiento superficial se reduce en volu-
men y velocidad y el lavado y erosión del suelo resulta en­
tonces insignificante. Por otra parte, en terreno donde la
cobertura herbácea o el bosque ha sido eliminado, el suelo
no protegido es susceptible de ser renovado por el proceso
de erosión laminar y acanalada, etapa inicial en la forma­
ción de cárcavas. La erosión así ocasionada trae como con­
secuencia el empobrecimiento de los sucios agrícolas.

Deterioro de las Cuencas Hidrográficas e Inundaciones

Los incendios de vegetación, la agricultura irracional y el
sobrepastoreo, al destruir la vegetación boscosa y herbácea
que sirve de protección a los manantiales y cauces de los
ríos y riachuelos, especialmente en las cuencas imbríferas
de cabecera, propician la merma en los cauces de agua, ya
que estas actividades tienden a modificar mucho las propie­
dades físico-mecánicas de los suelos, especialmente aquellas
como la capacidad de infiltración, percolación y almacena­
miento de aguas, las cuales rigen la dinámica del escurri­
miento superficial y subterráneo y, por ende, la alimenta­
ción de acuífcros, manantiales, pozos y ríos. Por otra
parte, la destrucción del bosque en las cabeceras de los
ríos hace disminuir la tasa de infiltración, lo cual conduce
a un rápido escurrimiento de las aguas de lluvia bajo forma
de crecidas. Las inundaciones se originan cuando la inten­
sidad de la precipitación pluvial excede la capacidad de
infiltración, percolación y almacenamiento de agua del
suelo, lo que causa una sobresaturación y, en consecuencia.
un aumento considerable del agua de escorrentía, que al
desplazarse con gran volumen y velocidad hasta los drena­
jes naturales provoca las crecidas de los cursos de agua y
los desbordamientos de cauces.
De ahí que la regulación del caudal de los cursos de agua
y el control de las inundaciones debe hacerse en toda la
superficie de la cuenca colectora, mediante el manejo apro­
piado que incluye el control de incendios, del pastoreo y de
las explotaciones forestales y agrícolas.

Daños a la Fauna Silvestre

Los incendios del bosque, matorrales y sabanas causan r.^
pidos y profundos estragos a la fauna montaraz al elimina
muchos animales adultos y sus crías, destruir la vegetad
que les sirve de albergue y les proporciona alimentos }
alterar los habitáis

Alteración y Destrucción de Paisajes y
Otros Valores Recreacionales

Entre otras formas de destrucción, los incendios de veg<-1
ción introducen profundas y marcadas modificaciones
los paisajes naturales y a las bellezas escénicas, al cXl*c
algunas veces de producir una toral destrucción, consecu
cía de los efectos arrolladores del fuego. Estas consccu1-’
cias son importantes no sólo desde el punto de vista
y espiritual, pues las vistas y paisajes son parte vital i^
fisonomía de un país, sino también en cuanto afecta a
valores recreacionales y a la pérdida de oportunidades ‘
recreo al aire libre. , r.
En Venezuela la situación en este sentido no ha sido, a
lunadamente, del todo desfavorable, pues pese a <lue
algunos casos los incendios de vegetación han ocasiona^
daños considerables en áreas de recreación (Parques 1
dónales: El Avila, Sierra Nevada y Henry Pittier)’
modificaciones introducidas en los paisajes naturales
han sido muy grandes ni ello ha incidido tan
mente sobre los recursos naturales como para restrin.-
considerablemcnte su aprovechamiento público.
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DE INCENDIOSCON<ÓL

Preicnción
País actuar en forma eficiente en la prevención de incen­
dios desde un plano realista, no hay otro punto de partida
que la investigación, colección y análisis de datos y el
estudio del comportamiento del fuego y de los medios para

b presupresión y control.El viejo axioma de que “La mejor forma de extinguir un
incendio es impedir que estalle” tiene la más absoluta

vigencia.La vigilancia de las rutas y centros recreacionales, la lim­
pieza de zonas adyacentes a las vías, bosques y parques, y
las campañas educativas que estimulen la cooperación del
público son factores determinantes. Toda persona debe
conocer los valores del bosque, su susceptibilidad a los
estragos del fuego y la responsabilidad que le concierne en
la prevención de los incendios.

Presupresión

La selección de personal, su emplazamiento y entrenamien­
to efectivo a través de una organización adecuada, los pla­
nes debidamente estudiados que cubran los aspectos de
detección y demás fases del control de incendios, son los
primeros pasos de la presupresión.
Ante todo se deben localizar inmediatamente los focos,
operación que exige el establecimiento previo de una red
de estaciones o torres de observación en puntos claves y
estratégicos. La agudización del riesgo por temporadas o
zonas exige una cobertura adicional llevada a cabo por el
personal de aire y tierra, que no sólo detectará los focos
sino que procederá a eliminarlos de inmediato. Esta fase
implica un servicio de mantenimiento de equipos en perfec­
tas condiciones de funcionamiento y el estudio de las fuen­
tes de agua, tanto en el aspecto de las facilidades de
suministro y transporte como del establecimiento de los

relay de bombas y tanques auxiliares, la construcción y
mantenimiento de los cortafuegos y la ampliación y cuidado
>1' defensas naturales.

El ataque indirecto es el que se dirige a zonas distantes del
foco del incendio cuando éste ha alcanzado grandes pro­
porciones. Implica la construcción de cortafuegos y el uso
de las barreras naturales existentes, a la vez que el estudio
previo de todos los factores que permiten el establecimiento
de lineas adecuadas de defensa en tiempo y distancia, las
cuales requieren el corte de matorrales y árboles y el retiro
de todo material combustible. Debe rccurrirse al empleo de
agua cuando sea posible. El ataque indirecto depende tam­
bién de factores tales como el tipo de combustible, el com­
portamiento meteorológico y la situación topográfica y
puede exigir el uso de implementos que vayan desde el
machete y el batidor, pasando por la sierra mecánica, hasta
los carros-bomba, el bulldozer, el avión y el helicóptero.
La facilidad de las comunicaciones y el rápido transporte
del equipo y material humano son las bases del éxito de
una operación de este tipo. Esta organización debe incluir
las facilidades de traslado de los implementos de trabajo.
tanto como las de la alimentación.
La técnica de supresión o extinción de incendios progresa
cada día y ha puesto especial énfasis en la rapidez del
transporte de hombres y material para lo cual juegan el
más importante papel el avión, el helicóptero y los para-
caídas especiales para el lanzamiento de suministros.

Los aerotanefues

Aun conservando el tanque terrestre o carro-bomba su
primordial importancia, el uso del avión para el bombardeo
con retardantes se ha extendido con gran rapidez y su uso
es tan intenso que se ha generalizado el establecimiento de
bases aéreas adyacentes a las centrales de control de zonas
(Ej. Reddtng. Centro de Protección contra Incendios Fo­
restales del Norte de California).
El aumento del uso de la unidad aérea ha impulsado el
desenvolvimiento de los equipos auxiliares para mezclar,
manejar y lanzar retardantes, hoy de uso corriente, como
los boratos, bentonitas, aguas viscosas, compuestos de amo­
nio, ”agua mojada'” •• y otros compuestos químicos cuyo
estudio se lleva a cabo en los laboratorios.

Supresión

1-a supresión o extinción de incendios es una fase final a
b que se llega como consecuencia de alguna falla general­
mente difícil de evitar en la prevención o en la presupre-
Món. Por tanto se le debe prestar una atención esmerada
lant0 desde el punto de vista organizativo y técnico como

cl de las inversiones requeridas. Para que pueda haber
una efectiva labor de supresión de incendios es indispen-
? ,c.^ue * llenen los siguientes requisitos: Rápida

v8ada al sitio del siniestro; 2**' utilización de la fuerza o
Personal necesario; 3? disponibilidad del equipo adecuado.
n|-»C 7 a<^??a 0rBanl2;lc>ón de las brigadas de combate y 5 •
U*,?'*Cac’^n ,m’nucl°sa y técnica del ataque al fuego.
los , UC^C) incendio debe ser dominado con facilidad por
incend^rínieS una brigada o parre de ella. Pero un

lición- ^uc sc sa*c de control, agiganta sus pro-bres y 2 u a ^gar a exigir cientos y aun miles de hom-
MocarlolUC”°S d’as de muy duro y fatigoso trabajo para

los titxjs^T *ncendi°s forestales iguales, pues son distintos
Agrafía C»co.m^usi^c» los factores meteorológicos y la
Condiciona CC i S lerrenos expuestos, los cuales a su vez
pueden nj? comPoriamicnto del fuego. Sin embargo,
>■ fl indircr^ lCptsc d°$ grandes tipos de ataque: el directo
,ncMio c,!° | n primero sc dirige el ataque al foco de
Aerada ni- Prcsenia una baja rata de expansión y

con r»|,aC1°n cal()rica. Las labores de extinción se
7C‘ y agua i aS* rastr‘d°s. escardillas, machetes, batidores,

U‘n,v bombi^^u^3 COn cxtlnguidores de espalda o mc-
T^jo, escás? U°icadas en vehículos pequeños de fácil

y con manguera de poco volumen
ICicnte. Presión compensada para una aspersión

Helicópteros
Su capacidad de maniobra, desplazarse a poca velocidad,
detenerse en un determinado punto y altura durante el
vuelo lo hace insustituible tanto para el trabajo de observa­
ción del desarrollo y comportamiento del fuego durante
el airso de un incendio, como para cl estudio del terreno
con el fin de efectuar una correcta y precisa elaboración o
corrección de los planes del combate. Además, í.icilit.i el
transporte de los hombres necesarios hasta los puntos
claves, aun a los más distantes y de difícil control (fuerza
especializada de ataque), y cl retiro del personal que re­
quiera descanso y deba ser sustituido por otro en buenas
condiciones físicas. Los helicópteros permiten establecer
largas líneas de mangueras, ubicar tanques móviles de su­
ministro de agua y aprovisionarlos, transportar y facili­
tar la colocación de bombas de relevo y efectuar bombar­
deos precisos en determinados focos que se produzcan fue­
ra de la zona de combate o cerca de la cabeza del fuego

para retardar el avance del mismo.El trabajo de extinción de incendios se ha mecanizado
cada vez más, pasando desde las bombas de espalda al
uso de las helibombas de diversos tipos y capacidades, de
los carros-bomba de los más distintos modelos y poten­
ciales, de “relays” de bombas que pueden llevar cl agua a
más de 1 Km. de distancia y alturas superiores a los 800
metros, de las pequeñas unidades de media y una y media
tonelada con tanques, bombas y carretes de manguera-.
movibles para que el transporte pueda ser usado en otras
actividades fuera de la estación de incendios y de tr.utoro
con adaptaciones especiales para tendido de líneas u ntra-
fuegos. No obstante, gran parte del trabajo de presupresion
de incendios forestales requiere aún una ardua labor huma­
na, muchas horas-hombre de trabajo y cl uso e equipes

- «roftida con humectantes tire/ waterj



Pliego originado en la vegetación
herbácea te propaga bacía ¡a
¡ova botcota.
(Foto José Noguera, MAC).

manuales para la apertura de cortafuegos, especialmente en
zonas inaccesibles a tractores, u otros equipos mecánicos.
Además de las sierras eléctricas para derribar árboles y las
cortadoras mecánicas de pajonales y matorrales, se necesitan
el equipo complementario del bombero rural o del guardia
forestal, formado por bolsas de dormir, mochilas, etc., y el
más complejo para levantar rápidamente los campamentos
donde alojar decenas y centenares de hombres, con sus co­
cinas compactas para diez, veinticinco o más individuos,
listas para su transporte y funcionamiento inmediato y
provistas de alimentos precocidos y deshidratados, todo ello
organizado de acuerdo con las posibilidades de transporte
terrestre o de ser lanzado sobre la línea de fuego con para-
caídas especiales.

Comunicaciones

El funcionamiento de un sistema de radio-comunicación
entre las torres de observación con las fuerzas de tierra y
aire es la clave del éxito en toda operación de combate de
incendios, porque permite el conocimiento rápido del cam­
bio de las condiciones atmosféricas; de la dirección y va­
riación de la velocidad de los vientos que afectan, conjunta­
mente con la humedad, la conducta del fuego; de los ac­
cidentes topográficos; de la movilidad de los equipos terres­
tres o aéreos de combate; y de las órdenes que exijan cam­
bios de frente o de posiciones de fuerzas y equipo, con
todo lo cual se logra reducir al mínimo las pérdidas que el
fuego puede ocasionar en la zona afectada. El éxito en la
extinción de incendios no puede ser juzgado por las sim­
ples estadísticas, sino por el análisis de la reducción de las
pérdidas en cada bosque o zona durante un largo período
de años.

Investigación

Toda Ja técnica moderna de la extinción de incendios fo­
restales se fundamenta en la labor de investigación alta­
mente especializada, teórica y aplicada, en relación con el
fuego en sí y su comportamiento, con las modalidades at­
mosféricas de la zona, áreas de mayor riesgo, costos de pro­
tección y equipo y su mejoramiento y adaptación, variantes
en Jas mezclas de humedad en los distintos tipos de vegeta­
ción, susceptibilidad o resistencia al fuego, ratas de propa­
gación, época y duración de la máxima peligrosidad zonal,
amenazas posibles a zonas pobladas, etc. La investigación
en los laboratorios está íntimamente relacionada con el
uso y limitación de los agentes humectantes y químicos en
general y el de ¡os aspersores que han de empicarse para su
mayor actividad en los aerotanques y su forma de apli­
cación.

zonificación de las Campañas de Control de
Incendios Forestales

La elaboración de un “mapa anual de ocurrencia de incen­
dios forestales*’ destinada a mostrar la localización y exten­
sión de los brotes producidos, completadas con un “mapa
nacional de susceptibilidad a los incendios forestales” que
indique el grado de riesgo de zonas o sectores geográficos
al peligro de Jos incendios forestales según las característi-

Asistencia Mutua B

La asistencia mutua constituye una parte esencial de h de- ¡
fensa contra los incendios rurales: el entrenamiento de 1
personal, el conocimiento de las normas elementales ce I
prevención de incendios por parte de la familia rural, h
preparación de las técnicas de supresión de pequeños in­
cendios, los programas para estimular entre los residentes
rurales la construcción de barreras contra incendios y de
cortafuegos, el suministro de fuentes de agua y la dotación
de suficientes implementos de extinción contribuyen bási­
camente a mejorar la labor que corresponde al personal
especializado.

cas de los factores antrópicos y otros, sería de gran utilidad
para planificar los programas de prevención y extinción ’
incendios, asignándole prioridad a las zonas con alto ¡n
dice de susceptibilidad y de acuerdo con el valor utilitar¿
de la vegetación: bosques protectores de vertientes, en ¿
pecial en cuencas hidrográficas, reservas forestales,
ques nacionales, reservas de fauna, etc. 1

Personal de Combate de Incendios .
El personal de combate de incendios integrado por indi- •
viduos pagados, voluntarios o mixtos requiere una específi- I
ca preparación técnica tanto de sus directivos como de su
base. No es una tarea fácil ni que pueda ser delegada en
manos inexpertas, porque el control de incendios implica >
una difícil y compleja técnica en distintos niveles y espe­
cialidades concurrentes. j
liene que ser minuciosa e intensa la instrucción tanto del 1
personal de base que necesita tener conocimientos teóricos ¡
y prácticos, como la del que ocupa los distintos niveles: ¡
fuerza de ataque, personal aéreo, de bombardeo, suministro :
y administrativo. El combate de un incendio forestal no es [
una mera alineación de macheteros que derrumba la yege- |
ración y abre cortafuegos ineficientes, sino la actuación le <
un personal dirigido que limita a conciencia los daños que j
el fuego pueda producir, salva grandes zonas de vegetación ,
y conoce no sólo el peligro y el monto de las pérdidas que
en dinero efectivo implica para el patrimonio naciona-
sino también el costo de recuperación de las tierras boscosas- j

EDUCACION CONSERVACION IST/V

La educación tanto formal como informal que .e.
desarrollo de una conciencia colectiva en favor < e
vención y extinción de los incendios forestales e>.
mordía! importancia. Como toda campaña educato
ser planificada para cubrir los diferentes niveles cii
y lograr la utilización apropiada de los medios e
ción. Es indudable que el objetivo principal estará
seguir que el campesino y su familia comprendan, e
de Jos recursos naturales renovables y los mpafia5
les causan los incendios forestales. Para que Jas G j con
educativas tengan éxito es preciso que vayan a?‘xrC^n¿nlicaS
una verdadera mejora de sus condiciones socioe». |j
y el empleo de sistemas racionales de exP^oraf’l^ruCtivo5
tierra que aumenten la productividad y no sean e
para los suelos, bosques, aguas, etc. Una eficiente |j
de Extensión Agrícola puede contribuir altanu
modificación de la actitud de los campesinos.
Por su influencia en las comunidades, los maestro
dotes, agrotécnicos y dirigentes campesinos deben
mentes básicos de la organización y conducción
campañas. 3ceí-
La población escolar debe recibir adecuada instrucci
ca del valor, utilización, preservación y fomento
recursos naturales renovables y de los efectos c-
que el fuego ejerce sobre ellos.
Para el público en general se deben desarrollar • > c()fi
sistemáticas y sostenidas durante todo el ano.
mayor énfasis en la época de más incidencia de - Je
dios forestales y utilizar los medios de comuntc- I
mas.!?: radio, prensa, televisión, cine, etc.

El porvenir de Venezuela
depende de la educación

que se de a los niños de hoy


